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Con aprobaol6n de loa Superiores 

PRESBNTACION 

El 16 de octubre de 1988 puará a la his
toria de la Congregación pasionista como uno 
de los días más gloriosos desde su fundación. 

Dos de sus hijos más ilustres fueron oo
lemnemente elevados a la gloria de los altares 
por la autorizada palabra del Papa Juan Pa· 
blo II. 

De uno de estos dos hijos preclaros de la 
Familia Pasionista queremos presentar ahora, 
en sucinta sl.ntesis, la biografía al público de 
habla española. 

Se trata del P. Carlos de Mount Argus, 
como ampliamente es conocido en Irlanda y 
en el mundo anglosajón donde taoto trabacjó 
ha.sea morir a sus 71 años de edad. 

Sus padres le dieron por apdlidos Houben
Luyten. En la pila bautismal recibió el nombre 
de Juan Andrés. Cuando se consagró a Dios 
entre los Pasionistas le impw.ieron el nombre 
de Carlos de San A,,drér. Nosotros le llamamos 
Carlos de Mount Arg111, como le llamaron y 
le siguen llamando aun ahora sus muchos milla
res de devoros. 

Moruit Argus es el lugar de la ciudad de 
Doblfn donde el P. Carlo5 ~ trabajó en vicia 
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d ode ahora está su sepulcro del que sin 

Y O .6 de .. :na1,na especie bien podemos exageraCJ o =-e-
1 

t. • 

d 
. e es glorioso por as muc,nas rnaravrllas 

ear qu llí . de continuo se obran a . prec1samen1e por 
~ue-ión del P. Carlos de Moum Argus 
ante, .... - · b ·f· d I 16 El segundo pasionista eat1 ,~a º. e de 
ocrub~ es el P. Bemardo Maria Stlverlrelli, 
llamado entre los Pasionistas segundo S. Pablo 
de la Cruz. De él escribimos hace bas1ance 
tiempo una semblanza muy condensada para 
106 lectores de babia española, y a ella nos re
mitimos desde aquí ( 1 ). 

Qwera el Señor, por los méri1oli y la inter
cesión de escos dos nuevos Beatos Pasionistas, 
los Padres CflTlos de Mount Argus 'V Bernardo 
María Si/~strelli, darnos a todos entusiasmo y 
decisión para seguirle y amarle, como le ama
ron y siguieron ellos, haciendo el bien a los 
hermanos y sanando a todos. 

C., cp. 

. ( 1) Un 11obl, rom•n id f 
"!'''· 2" edición. Puede ad . ""'' <k la C.tJnveapc16n pimo· =• qu,nrsc en cualqwc convcnro pesio-
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La historia de S. Patrld o se repite 

Los irlandeses veneran a San Patricio como 
a su. ~rimer patrono y hacen bien, porque San 
Patr1c10,. aunque no nadó irlandés, aceptó co
mo patria a Irlanda y se sintió irlandés hasta 
los huesos. A su vez Irlanda le acept6 a él co
moa hijo predilecto y este es el momento, des
pués de tantos siglos, que Irlanda tiembla de 
gozo cuando anualmente, el 17 de marzo, Uega 
la fiesta del bendito s.anto. 

A San Patricio debe Irlanda su fe cristiana 
y católica. Una fe recia y resistente como los 
acantilados rocosos de sus costas. Y San Patri· 
cio debe a Irlanda el placer siempre nuevo de 
sentirse, ea la fe de Jesús, irlandés como el 
que más. 

La historia de San Patricio se repite hoy, en 
cíer10 modo, y en modernísima edición, en el 
nuevo Beato Pasionista, P . Carlos Houben, en 
vida y en muerte bautizado por sus muchos 
devotos con el simpático calificativo de « el 
santo de Mount Argus ». Tampoco él nació en 
Irlanda, sino que vino a ver la luz de este mun· 
do en Holanda, al otro lado del canal de la 
Mancha, casi en la &ontera coa Alemania. Pe
ro un día - ¡así de extraños son a veces los 
caminos de Dios! - el P . Carlos pis6 tierra 
irlandesa y allí se quedó. Se quedó tao a gusto 
entre « su gente irlandesa» que eo su sepulcro 
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. 1 Pasionistas de Mount Argus 
de la iglesia ~e ~sperando tranquilo como en 
en Dub~ s~u~ glorioso de la resurrección. 
casa propia el P. Carlos pisó tierra irlan-

I)esd~ '!Yeque San Patricio , se cntrcg6 sin 
desa, al igul .,.rea de hacer el bien . Se puede 
descanSO a ll 14 J , 

. ue imitó « literalmente » a : esus, que 
de-cpasóir q el mundo haciendo el bien », esto 
- por d od s· es « bendiciendo y sanan o a e os » . in re-

, d u patria natural Holanda, como tam
negar Sa: 

5
patricio renegó de la suya, el P. Car

pocol identificó totalmeme con el pueblo ir-os se . 1 landés y por ello es ahora universa mente co-
nocido como « el santo de Mount Argus ». 

En Munatergeleen pueblo del Limburgo 
holandés 

El 11 de diciembre de 1821 los esposos 
Juan Andrés Houben y Juwa Isabel Luyten , de 
Munstcrgeleen (Limburgo holandés) recibieron 
con no disimulada alegría al cuarto de sus hijos 
a quien bautizaron el mismo día del nacimiento 
con el nombre de Juan Andrés . Dos nombres 
extraidos clel colegio de los apóstoles. Todo un 
símbolo. El pequeño, andando el tiempo, ten
dría un puesto de honor entre los apóstoles 
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modernos , encargados de seguir anunciando al 
mundo la buena nueva del Evangelio. 

El matrimonio Houben-Luyten era un ma
trimonio ejemplar. Propietario de un molino 
en pleno rendimiento, una granja floreciente y 
unos campos ubérrimos, vivía de su trabajo de 
cada día en el marco de una economia más que 
suficiente para educar sin demasiados agobios 
a los hijos que, uno tras otro, hasta diez, fue 
recibiendo como una bendición del cielo. 

Pero más que por la suficiencia de los me
dios económicos, el matrimonio Houben.Luyten 
destacaba entre sus convecinos por su acendra
da fe cristiana y su escrupuloso cumplimiento 
de los deberes cívico.religiosos. Era un matri
mon.io que evidentemente no tenía miedo a la 
vida ni a los muchos hijos que iban llegando. 
En el hogar Houben-Luyten casi se tocaba con 
la mano cómo la Providencia de Dios nunca 
abandona a quienes, como en su caso, son le~es 
y sinceros buscadores de la verdad y del auten
t ico amor. 

Munstergeleen, eJ pueblo lim?urgués do~
de nació el P. Carlos Houben, ttene una his
toria con raices en la vida monástica, un tiem
po floreciente en la región. Lo proclam~ su 
mismo nombre, Munstergeleen, que pudiér~· 
mos traducir a nuestra lengua com? Monaster_io 
junto at rio Geleen. Entre salmodias de m_onres 
medievales y afanoso cultivar P?r los alm~~ 

. y sus colonos de las nerrM e as mon¡es 
9 



, Gd fueron surgiendo con el tiempo 
dd rt~ eer~¡·as que dieron origen al pueblo. 
alquenas Y g . 

C d en el siglo :XVI se produ¡o en Ale . 
. uan Holanda el ciclón d_e la ~ef orma ~ro. 

manlll Y por especial Prov1denc1a de Dios, 
testan te, . , f. 1 1 · . . 
Munstergeleen permanenc10 te a a pt1mtt1va 
fe católica y 00 hubo poder capaz d: .hacer qu: 
sus habitantes renunciaran al catolicismo rec1. 
bido de sus mayores. 

Munstergeleen se extiende en un valle ver. 
de defendido al oriente por una cadena de on
duladas colinas y recostado al occidente y me· 
diodía cabe la mansa corriente del río Geleen. 

Cuando nació el pequeño Juan Andrés 
Houben, el futuro Beato Carlos de Mount Ar· 
gus, en Munstergeleen se vivía el cristianismo 
con gran pureza y fervor, y entre las mejores 
familias destacaba justamente la familia Hou· 
ben-Luyten que en el pequeño recién nacido 
Juan Andrés, con una educación esmeradamen
te cristiana, debería ir preparando al Beato Car· 
los que boy veneramos en los altares. 

Los dos caminos del hijo del molinero 

el ¡¡°md fe ll~ado Jesús por sus convecinos 
JO e carpmtero, a Juan Andrés, según 
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iba creciendo, pronto le conocieron en el pue. 
blo de Munstergeleen como el hijo del moline· 
r.o, dado qu.e s~ padre tenía un molino yelmo
lino era prmc1palmenre la base de la holgada 
economía familiar. 

Juan Andrés, el hijo del molinero era un 
niño com~ los demás, pero con algun;s rasgos 
que, en cierto modo, preanunciaban ya su fu. 
turo. Cualquier mediano observador es capaz 
de descubrir en todo niño, a través de detalles 
a veces ínfimos e insignificantes, los lineamen
tos básicos de su futuro. 

En muchos de estos detalles insignificantes 
muchos atent0s conocedores del níiío Juan An
drés Houben pudieran haber descubierto al 
gran siervo de Dios que un día llegaría a ser. 

A nivel cristiano este cuarto hijo del ma
rrimonio Houben-Luyten asimiló muy bien el 
ejemplo de vida cristiana que diariamente re
cibía de sus padres y del medio ambiente en 
que, aun fuera de casa, empezó a moverse su 
vida de cada día. 

Se le veía introspectivo e inclinado a la 
reflexión. Abierto y jovial, aunque no inclina
do a las diversiones ruidosas. Quienes mejor 
le llegaron a conocer a las puertas de la ado
lescencia, no dejaron de observar en él una lla
mativa predisposición hacia la vida de piedad. 
Hasta su misma madre, tan piadosa ella, estaba 
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. Sucedía 8 veces qu~, al atardecer, 
adJnirad.a · odos se habían reursdo aJ hogar, 
cuand<>~~ tardaba en llegar a casa. Entonces 
Juanadre mandaba que lo buscaran en la iglesia 
la.~ . do· « Id 8 buscarle en la iglesia, pues 
díoen · te estará allf ». Efectivamente en la 
segurarnen , M d · 1 . . · taba Juan Andres. u o y s1 enc1oso 1glesi.acs d -, J , en la penumbra, haci~ o compama a esus, 
su amigo, en el sagrario. 

cu.ando su hermano José tenía 54 años re
cordaba perfectamente a Juan Andrés. Invita
do a deponer en el Proceso de Roermond dejó 
constancia de que Juan Andrés, desde pequeño, 
« era muy piadoso y sólo conoda dos caminos: 
el de la iglesia y el de la escuela». Esto pare
cerá una exageración, pero es así como él co
noció y recordaba a su hermano, y ninguna ra
zón puede asistirnos a nosotros para restar va
lor o dudar de la veracidad de estas palabras. 

Recibió la Primera Comunión el segundo 
domingo de Pasqua, 26 de abril de 1835, y el 
28 de junio del mismo año fue confirmado por 
el obispo Ricardo van Bommel. Destacando en
tre los demás por su compostura y devoción, 
pronta q~edó agregado al grupo de monaguillos 
que. sc~1an al sacerdote en el altar. También 
se inscribió en la confradía de la Adoración 
Perpetua. Desde muy joven sobresalió entre 
sus .ócoetaláneos por una sincera y ferviente de-
voc1 n d' · S ivino acramento del altar. 
12 

Estudiar sf, ¿pero con qué objeto? 

Si Juan Andrés se hubiera sentido llamado 
a seguir la tradición familiar dedicando su vida 
a las labores de la agricultura y del molino, 
no hubiera precisado ciertamente hacer prolon
gados estudios. Sobre todo, a sabiendas de que 
el molino junto al Geleen y los fecundos cam
pos del Lirnburgo holandés producían lo sufi
ciente para que la familia Houben viviera sin 
grandes quebraderos de cabeza. Pero la cues
tión no era ésta. La verdadera cuestión era 
que, según crecía, Juan Andrés quería estudiar 
sin que de ello diera a nadie demasiadas expli
cactooes. 

No es que le desagradara el molino y la 
granja de sus padres. Se sentía bien allí. Ade
más, en contacto con la naturaleza, le resulta· 
ba fácil mantenerse en sintonía con las mil vo
ces que en aquellos campos bañados por las 
tranquilas aguas dd Geleen, le hablab~ elo
cuentemente de Dios. Pero !os pensamientos 
de Juan Andrés eran muy distintos, y a na.di,e 
se los había revelado todavía, excepto, qutZa, 
al sacerdote de la parroquia, el serio P. Dela
haye. La verdad era que en d subconscient~ de 
Juan Andrés empezaba a tomar cuerpo la idea 
de hacerse sacerdote. ¡Si, sacerdote como el 
P . Delahaye, para vivir siempre inmerso en la 
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d l sobrenatural y conducir las al-
tmósfera e o la 1 'ó r a . . hermanos a sa vacr n .. 

O\ll5 de 505 
...,10 no se Je ocultaba que parn 

Por supu.... - l"d d d 
concret1r este hermoso sue~~ en r~a , a c-
bcria someterSe II unos estu ros. sebnos

1 
y cons-

quf precisamente radica a a mavor 
tant~, y a . And és , 
dificultad. Ere notorio que Juan r no era 

, mente hablando una lumbrera. Pese ¡¡ 

prop~f···ª-"S gu inteligencia pareda dormir. 
AUS \,.O IU,Wv,J ' • d 
N estaba hecha por In vrs tú para gran e~ v11c-

o 'd los, si bien él no se dio por vcnc1 o an te estn 
evidente dificultad. 

Aunque curso tras curso el resultAdo final 
no fuera lo brillante que hubiera sido de desear, 
tanto en la escuela de Sittard , ni comienzo, 
como más tarde en la de Broeksitrai-d, el hijo 
del molinero no se dió por derrotado . 

Su historia hwía tenido una reciente edi
ción en un caso similar , universalmente famoso. 
Unos años antes, en una escuela de Dardilly 
(Francia) dificultades parecidas habían puesto 
en tensión a un muchacho empeñado en ser 
sacerdote. Sólo su tesón invencible y la gracia 
de Dios le dieron la victoria. El 13 de agosto 
de 181:5 fue, finalmente, ordenado sacerdote y 
sus superiores le mandaron a un pueblecito des
creldo ,que pa~ía dejado de la mano de Dios. 
El b~en ~ura (¡d bendito cur11 de Ars, San Juan 
Mana V1anney! ) no sólo transform6 espiritual-
mente su p · · arroqu1a stno que revolucionó gran 
pene de Francia. Una reedici6n del Cura de 

l-1 

Ars en Pasionista y concretamente en Irlanda 
habin de ser en cierto modo Juan Andrés, el 
hijo del molinero de Munstergeleen. 

Temores de una madre buena 

El poco o ningún éxito de Juan Andrés en 
los esLudios preocupaba mucho a su buena ma
dre Juana Isabel. ¿No seda el caso de disua
dirle de su empeño y orientade hacia las tabo
res del molino y de la granja? 

Le habló seriamente y le propuso c.omo 
medida de prudencia consultar el problema co.n 
el párroco De1ahaye con quien la familia Hou
ben mantenía muy buenas relaciones. Madre e 
hijo acordaron que se haría lo que en última 
instancia decidiera el párroco. 

Juen Andrés no dejaba de abrígor un cier
to temor,. pero, llegando el momento, su sor
presa creció de punto al escuchar el veredicto 
de párroco quien, ante la sinceridad de los 
deseos manifestados por el joven y la buena ley 
de sus aspiraciones de ser sacerdote, no s6lo 
aconsejaba sino que, incluso, si el~ en~aba en 
sus facult11des de pastor de aquella 1glesU1·, man
daba que Juan Andrés prosiguiera sus csrudlos. 

En aquel día y hora precisos, en tomo a 
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J Andrés todo pareció cobrar nueva luz, 
ulan armonía Estudiaría cuanto fuera me-

co or y · did 
nester. Estudiaría hasta caer ~en o, p~ro Jos 
misterios contenidos en los ~br~s ter1;11nanan 
por entrar en su cabeza y, s1 Dios as1 lo dis
ponía, llegaría también él a ser sacerdote del 

Señor. 

Pero el molino no era un ambiente ideal 
para concentrarse y estudiar. El rumor de la 
molienda, el continuo ir y venir de los cam
pesinos, el crecido número de los miembros, 
pequeños y grandes, que integraban la familia, 
disu·aían continuamente su atención impidién
dole concentrarse debidamente . Oportunamen
te el hermano de su madre, Pedro Luyten, al
calde por aquel entonces de Munstergeleen, le 
brindó a él y a su hermana Sibila pasar a vivir 
en su casa, amplia y cómoda. Sibila avudarfa 
e~ las labores domésticas y Juan Andrés estu· 
d1aría y haría compañía al tío. 

, Al poco tiempo llegó al pueblo un nuevo 
parroco en sustitución del P. Delahaye. Era 
Joven Y venía lleno de espíritu apostólico. Se 
llamab! Enrique Gobbels y tenía 24 años, po
hs m~s_que Juan Andrés. También él recibió 

?Spe a¡e en casa del alcalde Luyten y esta 
circunstancia fa ir t, b . l . · c 1 o una uena amistad entre 
~ol1eºv?1

1
sacerdote Y Juan Andrés, reafirmán· 

rnc uso a éste d d . estudiand . en sus eseos e seguir 
o con vistas al sacerdocio. 
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Experiencia de la vida militar 

Iban pasando los años. Juan Andrés había 
cumplido los 19. Era alto y musculoso y no 
carecía de un cierto aire marcial. Lo compro
bamos en la fotografía que nos ha quedado de 
sus tiempos de soldado de infantería. 

Metido en sus estudios, un día le llegó, 
como a todos los mozos de su edad, una orden 
alarmante convocándoles a prestar servicio en 
el ejército de la nación. Llamado a filas el 2 
de marzo de 1840, el 9 de julio de 1841, des
pués de haber hecho con el P. Gobbels una 
humilde confesión general, vistió el uniforme 
de soldado en el primer Regimiento de Infan
tería de Bergen-op-Zoom, bien que por poco 
tiempo, ya que prestó servicio activo sólo por 
espacio de tres meses habiéndole buscado y 
pagado sus padres un sustituto que lo reem
plazara. 

El cuartel fue para él una experien~ia del 
todo nueva, que aceptó con pena, pero stn pro
testar. Ni su fe ni su virtUd sufrieron '71 me
nor menoscabo o detrimento. De ~ste ~empo 
se conservan algunos preciosos tesumo~os so
bre su comportamiento, como éste q;1~ otat?os: 
« En el cuartel fue un muchacho unico, s1len-
. . plar fuera de lugar entre los sol-cioso, e¡em , 1 í . 

dados. Si salía del cuartel se e ve a siempre 
17 



0 en camino hacia la iglesia o en la misma 
iglesia » . . . , 

Según sus meJores bt?~r~os f uc en el cuar
tel donde Dios entró definitivamente en escena 
para revelarle su camino vocacional, orientado 
hacia el sacerdoci~ n:üsionero en una Congre
gación como la Pasionista, netamente apostólica. 
No en la paz de su casa, entre los libros ni 
el sosiego de los campos, junto a las ma~sas 
aguas ~~l Geleen. Fue en el cuartel con toda 
probabilidad, entre el bullicio de sus camara
da~, donde le llamó el Señor, pues así de mis
teriosos suelen ser sus caminos vistos por los 
humanos. 

d Un tal Raaymakers, compañero de milicia 
eJuan Andrés, le comentó un día entre charla 

y . arla que tenía un hermano que se disponía 
::1;:sa(~ln:re)loEs Pasionistas, concretamente 

gica . staba muy d 'd'd ll 
y se sentía ta f li eCJ 1 o a e o 
mundo h b' n e z que nada ni nadie en el 
cisión to: idera podido volverle atrás de la de-

a a. 
Pocas noticias e é . 

ro a Dios le b b ran Stas, ciertamente. Pe-
detalles para q~;ªe:1 { sobraban estos simples 
se produjera u fu e corazón de J uan Andrés 
no habría de seºguª . erteb~ldabonada. ¿Por qué 

· 1t tam é 'l mino? Puesto h I n e este mismo ca-- d que ací . 
so~an o en la posibilid a t1etnpo que venía 
q:Ue no solicitar el . ad de ser sacerdote ¿por 
c16n de Misioneros tngreso en una Congrega-

como la de los Pasionistas? 
18 

Fu_e así cómo, al hilo de una simple con
ve:sac16n entre amigos, le nacieron a Juan An
dres u.~as ga~as locas de ingresar en 1a Con
gregacio.n Pasionista Y no se detendría ya hasta 
consc~1;I' de los Superiores su admissión en 
el novtciado de Ere. 

Los acontecimientos se precipitan 

El 9 de octubre estaba de vuelta en casa 
y podía reiniciar el interrumpido estudio, esta 
vez no ya en Sittard bajo la dirección del P. 
Kallen que había fallecido, sino en Broek
Sittard, bajo la guía del señor Schrijen, antiguo 
asistente del P. Kallen, que había abierto una 
nueva escuela, y aceptó gustoso a Juan Andrés 
entre sus discípulos. 

En esta nueva fase, siempre ayudado por 
el señor Schrijen, que fu~ para él un excelente 
maestro y un buen amigo, Juan Andrés notó 
un cambio prodigioso. Era como si el paso por 
el cuartel y el consiguiente descanso psicoló
gico-intelectual que ello había supuesto para él 
le hubiera despejado la inteligencia. De hecho, 
ya el estudio no le resultaba tan cuesta arriba, 
tanto que el profesor, gratamente sorprendido, 
le decía: 
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J Andrés esto es estupendo: es co-
-:- ~teligenci~ hubiera sido tocada por mo SJ tu lll 

el dedo de Dios. 
Pero una gran tristeza iba a enturbiar pron

to la alegría de Juan Andrés. El 19 de enero 
de 1844 falleció santamente su madre, Ju~na 
Isabel, con sólo 55 años de edad .. Habia sido 
una buena esposa y una madre e¡emplar. Ac
tiva y piadosa, acertó a imprimfr en sus hijos, 
particularmente en Juan Andrés , un se11o in
deleble. Juan Andrés nunca la olvidaría. Su 
madre fue su primera educadora en la fe y la 
que sembró en él las primeras semillas de un 
gran amor a Dios y al prójimo sobre todas las 
cosas. 

Esta muerte inesperada le sirvió para a.fian
iarse en su idea de la vanidad de las cosas de 
la tierra y en la importancia de vivir para un 
grande ideal. El profesor Schrijen compartió 
su ~na y, m~s que ninguno, le ayudó a tomar 
dcas1ones acerca de su vocación. Schrijen co
nocía a los ~asionistas y tenía de ellos las mejo
res referencias. Sabia que habían sido fundados 
en. ~talía por S. Pablo de la Cruz y que como 
~isi~neros, apoyaban su vida personal v' comu· 
nit~a ~n unas muy firmes bases de ~ración, 
penite,tia Y soledad. El fue quien probable· 
~te . e puso en contacto con el superior de los 
~~orus~ en Bélgica, el Beato Domingo Bar· 

1
' universalmente conocido hoy como após-
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tal de Inglaterra y figura relevante en el Mo
vimíento de Ox-Eord y en la conversión al cato
licismo del futuro cardenal Newman. 

Así, entre penas y alegrías, se precipitaban 
los acontecimientos en la vída de Juan Andrés. 
La Providencia, de forma misteriosa y sabia, 
le iba situando en su camino vocacional. Había 
llegado la hora de las grandes y definitivas 
decisiones. 

Carlos de San Andrés 

El día del ingreso entre los Pasionistas de 
Ere fue fijado para el 5 de noviembre ~7 1845. 
La víspera de la partida, su padre le di¡o emo-
cionado: 

_ Juan Andrés, en casa hay siúo para to
dos; no es necesario que te marches al con-
vento. 

_ Papá _ replicó él -: desde hace mu-
cho tiempo pienso en dar este paso y lo daré 
por encima de todo. . · 1 d" 

También su hermana mayor Sibila e i¡o: 
- Lo has pensado bien, Juan Andrés? 

~ , • 1 
¡Todavía estaS a ttempo. ila 

Pero él respondió sin vac r: 
21 



_ Sibila, par seguir. a ~u estro Señ~r. es ta
, dispuesto a pasar mi vida en un d1s1eno. 

na Co l despuntar de la aurora, antes de 
n~ e: marcha, acompañado de su p~dre, 

P?. 6 l sepulcro de su bueod madre y rezo por 
VISlt e ] - } 

11 Después hecha ya a peyuena ma eta, 
e a. ' h d', 1 abrazados su padre y erroan~s, empren 10 e 
largo viaje, acompañado de su t10 Pedro Luyten, 
alcalde de Munstergeleen. Cruzado e.l .~uente 
sobre el río, vuelto al pueblo, se desp1dio para 
siempre de él y de los su.yos. Nunc~ más vol
vería a pisar ya aquella tierra bendita en que 
recibió el don de la vida y de la fe. 

Al atardecer del día 5 llamó, finalmente. a 
la puerta de Ere, primera casa de los Pasio~is
tas en Bélgica, fundada sobre el castillo que la 
Baronesa de Croeser de Valenciennes había do
nado generosamente el 15 de julio de 1840 a 
los hijos de San Pablo de la Cruz. Amablemen
te recibido por los religiosos, pronto la silueta 
de Juan Andrés se perdió en la penumbra de 
los largos pasillos del convento. Había encon
trado, finalmente , lo que tanto había deseado: 
5?ledad, silencio Y mucho ambiente de peniten-
cia y ·' oracion en una atmósfera de cordial 
alegría. 

b Fbue su maestro el P. Valentín Guerrinl, 
om re austero y de 'd . . . lo som ti, 1 gran v1 a 1nterror, quien 

la regle O ªeoas pruebas habituales exigidas por 
a. « n prud . d lz , el ejemplo encia Y u ura y mas con 

que con las palabras », según su· 
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gerencia de la regla pasionista, el maestro ayu· 
dará al nuevo novicio a « conocer la Congrega
ción y su espiritualidad y carisma, a hacer ora
ción, a ejercitarse en la práctica de todas las 
virtudes y particularmente en la propria abne-

. ' gac1on » ... 

El 2 de diciembre le fue solemnemente 
impuesto el negro hábito pasionista. Todo era 
diferente que en su casa. Todo diferente sí, in
cluso el nombre, que le fue impuesto como 
signo de ruptura total con su vida anterior. 
En adelante se llamará Carlos de S. Andrés y 
con este nombre será universalmente conocido 
y proclamado Beato ante la Iglesia universal. 

Un compañero suyo nos dejó este retrato 
del tiempo de su noviciado: « Me sentía muy 
eciilicado ante su gran santidad. Era un novicio 
ejemplar, lleno de fe y piedad, e,"<acto cumpli
dor de las reglas, sencillo y amable, de carácter 
dulce y franco. Su piedad, ~u tierno am?r, su 
natural alegría en las recreaciones le grao¡earon 
la estima y el afecto de todos». 

En este clima sereno de sentida piedad ter
minó felizmente el año de prueba y el 10 de 
diciembre de 1846 el novicio Carlos de San 
Andrés emitió los tres votos de pobreza, cas
tidad y obediencia más. el que c~~cteríza, a l?s 
Pasionistas y que consiste ~ v1v1:1' en. s1 m1s
mos y anunciar a los demas el rrusteno de la 
Pasión del Señor. . 

Como Superior Provincial, el Beato Dorrun-
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B be · visitó una vez la comunidad de Ere go ar r1, . . A . 
. Carlos era nov1c10. continuación mientras . G ¡ 

'b'6 una carta al Supenor enera Alltonio escn 1 d' . 1 d 
T en la que le decía con no 1s1mu a a satis-

esta h . . T d 
facción: « Tenemos oc o nov1c1os. o o~ ellos 
me parecen excelentes y de forma especial los 
seis holandeses, dotados de un natural angéli
co». Entre estos novicios « de natural angéli
co» estaba Carlos de S. Andrés. 

Sacerdote del Señor 

El retiro de la Santa Cruz de Ere no era 
sólo casa de noviciado. Era también casa de 
estudios. Allí los jóvenes profesos, bajo la guía 
de excelentes maestros de la Congregación, 
cursaban los estudios de la carrera sacerdotal. 
Así se cumplía el ideal del mismo Fundador 
en orden a que los afios de estudio fueran la 
natural continuación del mismo noviciado evi-
tand ' 1 · ' 0 ast que os Jóvenes profesos se vieran 
:pueStos ª. perder el fervor de sus primeros 

as en la vida religiosa . 
Su preparación al sacerdocio en Ere supuso 

para Carlos cuatr - d . . 
dedi . , o anos e mtensa y exclusiva 

cac1on a la fil f' , d 
m , . oso 1a y teolog1a y a las e· as as1gnatur 1 as comp ementarias. No era ya el 
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mucl.1acho a quien en Sittard le hideron pasar 
los libros tan malos ratos. Sin llegar en ningún 
moi:r,cnt_o a ~er ~n estudiante excepcional por 
su inteligencia s1 podemos decir que se mani
festó suficientemente capaz. Lo demuestran sus 
apuntes Je filosofía que todavía conservamos. 
Y fue así cómo el 25 de mayo de 18.50 fue 
ordenado diácono y el 21 de diciembre del 
mismo año consagrado sacerdote por el obispo 
de Tournay Mons. Labbis. 

Una sola pena empañó su alegría en esta 
circunstancia tan decisiva para su vida: la ausen
cia de su familia. Su padre había fallecido cuatro 
meses antes, el 7 de agosto, y no pudo recibir 
la primera bendición de su hijo sacerdote. Nin
guno de sus demás hermanos le pudo hacer 
compañía. A ninguno de ellos volvería a ver 
de nuevo en este mundo como no volvería a 
pisar tampoco su amada tierra holandesa. 

Su hermano Pedro José, que había ingresa
do ya en el seminario y se preparaba para eJ 
sacerdocio, le hablaba el 21 de septiembre de 
1851 de sus planes de visitarle en Ere, pero 
también este proyecto se frustró: 

« Tenía verdaderamente muchas ganas de 
visitart,e durante estas vacaciones - ~e escri
bía - ; pero desgraciadamente he tenido que 
renunciar con gran disgusto a e5te pl~. Dese~
do mis demás hermanos y hermanas ir tam~t~n 

11 Ere me suoirieron aplazar este v1a1e 
e os a , t;,-· l El . des-
para tiempos más favorab es. ocmpo 
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Onumentos pero tu recuerdo jamás se-
rruye ro ' , . 
rá desarraigado de nuestros corazones ». 

De sus años de estudfante tenemos esta 
preciosa descripción que nos hace d~ él el I-Ier
mano Antonio Raaymakers, compa1sano suyo 
y compañero durante los primeros años de su 
vida pasionista en Ere: « ~arlos era un exce
lente religioso y tenía la delicadeza de un ángel. 
Pudieras golpearle y él , sin proferir la menor 
queja, te dejaría marchar con una bondadosa, 
amable sonrisa. Se contentaba con poco y todo 
lo echaba a buena parte . Si le acontecía come
ter algún pequeño descuido en el cumplimien
to de sus deberes, se acusaba públicamente re
conociendo su falta >> . 

Antes de ser ordenado sacerdote, en julio 
de 1849, el Beato Domingo Barberi, proceden
te de Inglaterra, visitó la comunidad de Ere y 
con~ersó particularmente con el grupo de es
tudiantes. Al despedirse de ellos para regresar 
a_Inglaterra, como nos cuenta un testigo presen
cial, « los estudiantes uno de los cuales era • > 
yo_ rrusmo, conseguimos permiso para acom· 
pana~·le h~sta Tournay. A un cuarto de hora 
d~ diSfanaa de la ciudad, se detuvo el P. Do· 
mingo Y nos dijo: "Hijos míos, podéis regresar 
ya ª casa. Abracémonos, pues será esta la últi· 
ma vez que nos veamos en este mundo si bien 
espero abrazara I , d' , el 
cielo " Le hº . s ª gun ta nuevamente en 

· lctmos notar que era joven toda-
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vfa y no había modvo para hablar así pues 
?,ozaba. de bue~a salud, pero él nos reptic6: 

Os digo que esta es la última vez " ». 
E~e:tivamente, al cabo de un mes, llegaba 

la noticia de que el Beato Domingo había falle
cido en el andén de la estación ferroviaria de 
Pangbourne. 

Las noticias recibidas por boca del P. Do
mingo sobre la labor de los Pasionistas en In
glaterra y la gran necesidad de nuevos misio
neros encendieron sin duda los deseos de Car
los de formar parte de aquella misión. De hecho 
fue alli destinado por los superiores al poco 
tiempo de su ordenación sacerdotal, llegando a 
Inglaterra el 17 de febrero de 1852. 

Presencia de los Pasionistas en Inglaterra 

San Pablo de la Cruz, Fundador de los 
Pasionistas, manifestó siempre una muy espe· 
cial predilección por Inglaterra. Se cu~ta de 
él que tuvo una visión en la que, efecttvam~ 
te, contempló cómo sus hijos venían ~ trabaJaI" 
en el Reino Unido para rehacer la unión entre 
los cristianos separados. . 

Los deseos del Fundador tuvieron vent_W"O-
so cutnplliniento cuando el Beato Dommgo 
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ber' n otro compañero pasionista, em . 
.Bar_.t 

1
'.~ - 8 Inglaterra en octubre de 1841. 

bar1..v rurnuv 1 Lid . , d Desde entonces hasta . a con:º ac1on e la 
Congregación en el Rem? Urudo fue ron años 
de muchas penalidades, c1er~o que a~egrementc 

portadas por aquellos valientes p1oneros de ¡; Unidad para que se abriera paso La verdade. 
ra fe cst6líca. 

Aludiendo a estas penalidades, el mismo 
Beato Domingo Barberi escribió un dia estas 
reveladoras palabras : « Antes de llegar a esta 
isla, he pasado muchos años preparándome a 
mi mismo, sin cesar, para afrontar toda clase 
de sufrimientos. Pero ahora me parece que, de 
haber sabido lo que me esperaba, nunca me 
hubiera sentido con valor para embarcar. Tan
tos sufrimientos de toda clase serían insopor
tables incluso para un coloso. El pasado do
mingo me sentí deshecho y me eché a llorar 
amargamente. 1''o puedo más. La cruz me re
sulta demasiado pesada. ¡Pero, Dios mio, si tu 
deseo es aumentármela, auméntame también la 
fortaleza! ». 

Cuando el 17 de febrero de 18 5 2 llegó el 
P. Carlos_ a Inglaterra, ya los Pasionistas se 
hablan afianzado en el Reino Unido Eran de 
sobra conocidos y estimados. Tenían v~rias casas 
Y gozaban fama de santos y celosos misioneros. 
. gl A mdos de un mes de baber pisado tierra 
Ü esa, P. Carlos infottnaba así a sus fami-

Ates en carta fechada el 2 de marzo. 
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« Mi viaje de Bélgica a Inglaterra ha sido 
muy feliz. H11sta Dover me acompañó un Pa
dre belga y desde allf proseguí el vi.aje en 60· 

litario, principalmente por ferrocarril , que a 
veces se desli:::aba bajo tierra quedando enton
ces enteramente a oscuras. La navegación por 
mar fue bastante buena, si bien es cierto que 
me sentí un tanto indispuesto, teniendo en 
cuenta que llovia y había mucho viento. Ter
minada la travesía me senti completamente 
bien. En las cercanías de Londres los Pasionfa
tas tenemos un convento donde me detuve unos 
dias, dirigiéndome después a Astan Hall, don
de permanecí cinco días, marchando luego, des
de allí , a San Wilfrido con nuestro Padre Pro
vincial y fijando mi residencia en este precioso 
convento. Me he aclimatado ya perfectamente 
en Inglaterra y empiezo a soltanne en el inglés. 
Pedid a Dios para que pueda aprender esta 
lengua, como un auténtico inglés, y rogad tatn· 
bién por los pobres protestantes de Inglaterra 
para que se convierta.o a la verdadera fe. Tam
bién yo rezo frecuentemente por vosotros_». 

Aparte las noticias, todas ellas preciosas, 
que en esta carta nos da con simpática sencillez 
el P. Carlos, es interesante notar la fortaleza 
de ánimo con que aceptó desu-raigarse ~~ su 
patria y familia para entreg~s~ a una lII.ISJÓn, 
ciertamente dura, de cuyas dificultades era ~
bedor. Desde el primer momento aparece . ~1-

tuado en primera línea entre los grandes apos-
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, ·stas de la Unidad cnst1ana en 
ro1esllpasi~OJera hora , }a más apasionante, de 
aquea prun 

nCJ·a en Inglaterra. 
su prese . 

A este propósito puede ser de sumo 1nterés 

d 
cómo e1 P. Carlos alude en esta su 

estacar . , d d 1 . . 
U total encarnac1on , es e e pr1nc1pio carta a s , , 

en su nuevo ambiente y como se va soltando 

l nueva lengua que d esde entonces y para 
en a d ·¿ , 
·empre hasta el fin e su v 1 a seria ya prácti-

s1 E , d . , 
camente .la suya. sta seguro e su opeton y 
sabe gue no se volverá atrás . Pero solícita las 
oraciones de los suyos para que no solamente 
pidan a Dios la conversión de los ingleses a 
la verdadera fe sino que pidan también para 
que él mismo « pueda aprender la lengua 
inglesa como un auténtico inglés », a sabiendas 
de que la lengua sería para él un medio abso
lutamente necesario para ser eficaz íntrumento 
de Dios en la añorada conversión del pueblo 
inglés. 

Un año más tarde, el 16 de septiembre de 
1853, repetía su información, siempre en térmi
nos muy optimistas, al escribir esta carta a sus 
hermanos y hermanas: 

« ~n Inglaterra estoy contento. Todo pro
cede bien y me siento muy a gusto en este pais. 
Pese a que quizá no nos volveremos a ver más 
en este mundo, debemos esperar que sí nos 
volveremos a ver en el cielo, si vivimos honesta· 
mente en la tierra. Con este fin pido a diario 
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P?t vosotros en la misa que celebro todos los 
d1as » . 

Su primer destino en Inglaterra fue el con
vento de. Sa~ Wilfrido en Cotton Hall, para 
que se e¡er~~tara en la práctica del inglés al 
lado de los Jovenes estudiantes de aquella casa. 

Estando en Sao Wilfrido recibió la visita 
del P. Ignacio Spencer, famoso convertido del 
anglicanismo al catolicismo y primer pasionista 
inglés , tí~ de la ~ctual futura reina de Ingla
terra, Pnncesa Diana. De este P. Spencer a 
quien el P. Carlos había conocido ya en Bél
gica y que siendo pasionista se haría célebre 
por sus campañas ecuménicas en pro de la Uni
dad de los cristianos por toda Europa, tenía 
gran concepto el Beato Domingo Barberi que 
informaba de esta forma a su amigo el. P. Pío 
Cayro: « ¡Si viera cuán estupenda persona es! 
¡Qué celo el suyo, qué ardor por la gloria de 
Dios! ¡Parece un nuevo San Pablo!». 

A raiz de esta visita, el P. Spencer escríbi6 
al Superior Provincial una carta con encendi
dos elogios sobre el P. Carlos « de cuy? amor 
a la disciplina y espíritu de responsabi11dad se 
podía fiar absolutamente ». 

Otro encuentro interesante del P. Carlos 
en este convento de San Wilfrido fue el ~ue 

di · · rec1en-tuvo con el nuevo estu ante pas1on1sta, .. 
temente llegado Pablo María Pakenham, hi¡o 
del conde de 1dngford y sobrino del duque ~de 
Wellington . Católico desde hada s6lo dos anos 
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meses mayor que el mismo P . Carlos 
yrres dG d 1·,' había sido capitán e ra,na eros en e e1ercito 
inglés. Nacido en Dublt~ y ac~pt~do corno 
miembro de la Congrega~16n Pas1on1sta, llega. 
ría a ser el primer superior de_ ~ount Argus, 
la primera casa de la Congregac1on en Irlanda . 
Ambos jóvenes, el P. Carlos Y Pablo María 
Pakenham, intimaron mucho en el poco tiem. 
po que estuvieron íu?tos. Mutuamente se en. 
rusiasmaban profundizando en el espíritu de 
.la Congregación y animándose a prepararse 
bien para el fecundo apostolado que en el fu 
turo les esperaba. Pakenham sirvió , además, 
al P. Carlos de eficaz ayuda para su perfecci0 .. 

ruuniento en el idioma inglés. 

Apoltolado del P. Carlos en Inglaterra 

Ad · eor verdad, nunca el P. Carlos llegó a 

d
seelar uabn perfecto hablista del inglés. Su acento 

t aalalegu de. Pero ello no fu ª. su proce nc1a holandesa. 
fl·o·e e, ru mucho menos motivo su-

nte para q 'l ll ' espíritu . . ue e , eno de aquel ardiente 
Fundado~~tope~f que en sus hijos deseaba el 
al apostolado ª .0 de la Cruz, no se dedícara 

activo en la medida de sus posi-
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Imagen clnsica del P. Carlos, muy conocida ~n Irlanda, que 
refleja l.1 grnn vida interior del Beato y su forvoroso c:spíritu 
d~ oración y unión con Dios. 
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bili<la<lcs. y siempre, como tendremos ocasión 
de comprobar, con gran provecho de las almas. 

Tanto en Inglaterra como en Irlanda el P. 
Carlos se ría con el tiempo sinceramente ad.mi
rado y amado. No sería su apostolado un apos
tolado de grandes masas ni espectacular por 
sus formas externas. No predicaría llamativas 
misiones al estilo de las que leemos en la bio
grafía de S. Pablo de la Cruz y de tantos otros 
celebrados misioneros de la Congregación. La 
misión que en Inglaterra e Irlanda realizaría el 
P. Carlos sería silenciosa y escondida, mas no 
por ello menos eficaz y beneficiosa. Como 
Jesús , pero con suma discreción, pasaría por 
el mundo haciendo el bien a manos llenas y su 
memoria quedaría por siempre en bendición. 

Al año de estar en la comunidad de Sao 
Wilfrido, el 5 de febrero de 1853, fue trasla
dado a Aston Hall, comunidad parroquial com
puesta de tres sacerdotes y tres hermanos coad
jutores. Era ésta una parroquia preferente
mente industrial, de mineros , donde abunda
ban los emigrantes irlandeses llegados al lugar 
por motivos de trabajo. 

En esta parroquia, pobre y muy difícil, 
entabló el P. Carlos sus primeros contactos con 
la gente irlandesa, que tanto llegó a amar des
de el comienzo y entre la que se sinti6 perfecta-
mente identificado. 

La región de Aston, situada en el corazón 
de la llamada en Inglaterra « B]ack Country » 
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debido a sus muchas minas de carbón, iba a 

ID. deleblemente al P . Carlos para tod marcar . . a 
'da a causa del conocm11ento y comprensión SU VI . . , , , 

del pueblo irlandés que 1n1c10 prec1sa~ente a11í, 
en contacto directo con tanto pobre minero pro. 
e.dente de Irlanda. Las desastrosas condiciones 

~n que material y espiritualmente vivían no 
pocos de aquell~s . mineros desarra_igados de su 
patria y no suf1c1entem,ente .ªr:ra1gados en la 
nueva tierra que les hab1a rec1 b1do y les exigía 
tanto esfuerzo en las minas para permitirles 
malvivir, hizo que el P. Carlos, como buen pa
sionista, se sintiera más hermano de aquellos 
desheredados de la fortuna, descubriendo en 
ellos la imagen viva del Crucificado, a quien 
había consagrado su vida. 

Estaba ya perfectamente ideotificado con 
sus queridos mineros .irlandeses de la « Black 
Country », cuando, pasados dos años, hubo de 
preparar con urgencia su humilde male tita de 
religioso, rumbo esta vez octubre de 1854 al 
noviciado de San Wilfrido, en calidad de a~is
tcnte del Maestro de novicios P . Salviano 
Nardocci. ' 

Co Para f?rmar en el verdadero espíritu de la 
i;:!ación Pasionista a los nuevos reclutas 

que J.uunab 
bres sólid an ª Sus puertas, se necesitaban hom· 
ellos . amente preparados y convencidos 
estos :s:b: del va~or de la vocación. Uno de 
ello fu es era sm duda el P. Carlos y _por 

e en esta co . S yuntura enviado por los u-
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periores a Ja ca~~ de noviciado, para asistir al 
maestro de nov1c1os en su delicada labor. 

D e hech~ el P . Salviano, que aceptó gus
wso al P. Carlos, desde el primer momento 
de~sitó en él una confianza plena y le dejó 
en libertad para que plasmara en sus jóvenes 
discípulos el ideal del auténtico pasionista. 

De las buenas cualidades del P. Carlos co
mo religioso ejemplar y como eficaz formador 
nos habla esquemáticamente el mismo P. Nar
docci que confiesa : « Dada la exquisita solici
tud del P. Carlos para con los novicios des
cargué en él todo el cuidado de los mismos, 
reservándome yo las confesiones y las confe. 
rencias » . 

Al cabo de muy poco tiempo se comprobó 
que la casa de San Wilfrido, bien que amplia 
y muy capaz para albergar una numerosa co
munidad, no reunía las condiciones necesarias 
para que en ella funcionara el noviciado. Su 
extrema pobreza de medios económicos Y la 
imposibilidad de subvenir a las más p~rento
rias necesidades, obligaron a los super1~r~s a 
suprimir esta casa y a desplazar el oov1c1ado 
al convento de Broadway. 

Sucedió así que el P. Carlos fue exonerado 
de su oficio de vicemaestro, pero quedó ~ra 
mentáneamente en San Wilfrido en compdcf 
de otro religioso hasta que la casa ~u~a 1

• 
. . b d d por los Pas1001stas. n1t1vamentc a an ona a di 

Podrá extrañar quizá a alguno eSra me · 
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da Pero desaparecerá seguramente toda ~drn.i. 
·., . se tiene en cuenta que los Pasionis

racJon 51 de ciertas desagradables incidencias 
taS a causa dº 

' d ar' roco sacerdote 1ocesano, v el obis 
entre P ' 1 d · l · habían hecho cargo tempora e a parro. 
po'. seHabiéndose trasladado el noviciado a otro 
qwa. b d 
Jugar, 00 ~u.do, sin em argo, proce e7se. al 
cierre defiruuvo de la ca~a de San Wtlfrido 
mientras el obispo no enviara otro párroco del 
clero diocesano. Fue por esto que el P. Carlos 
y otro Padre continuara~ ~lgo ~ás aUí, dedica. 
dos a tiempo pleno al ml.Illsteno parroquial. 

Con la serenidad inalterable de siempre y 
con un formidable espíritu de entrega a la vo
luntad de Dios, recibió el P. Carlos este brusco 
e inesperado cambio de dirección en su vida. 
Se sentía muy satisfecho entre los jóvenes no
vicios y los novicios le amaban de verdad co
rrespondiendo con amor a sus desvelos. Pero 
el Señor había ~anifestado su voluntad por 
boca de los supenores y el P. Carlos se entregó 
desde. el primer día aJ servicio de aquella pa
rroqwa ~ extensa Y difícil en que se desvivió 
P?rdselrvll'da todos, católicos y no católicos visi-
tan o es e la ~ ' 

A 1 . rnanama a noche a domicilio. 
nombra~~ tres ;ese.s llegó el nuevo párroco 
emprende ~r. obispo, Y el P . Carlos pudo 
cerca de lr ~lad¡e ª Santa Ana de Sutton muy 

a c1u ad d L' ' sido destinad e iverpool , a donde había 
LI º· 

egado ª Sutton en marzo de 1856 el 25 
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de junio se trasladó a Londres donde permane
ció no más de un año . Aquí, en Londres, tuvo 
la alegría de volver a saludar aJ P. Pablo Ma
ría Pakenham , ya sacerdote, que, procedente 
de Roma , iba de camino hacia la fundación de 
Dublín, Mount Argus, donde sería el primer 
superior. 

En Irlanda, patria de adopción del P. Carlos 

El P . Carlos tenía ya 35 años. Buena edad 
para realizar cosas grandes por Cristo y los her
manos. Edad de la plenitud. La del P. Carlos 
era una plenitud madura en la doble vertiente 
espiritual y corporal. De esta plenitud ubérrima 
se iba a beneficiar ampliamente el pueblo ir
landés que el P. Carlos había comenzado a 
tratar y querer en la zona minera de Aston HaU 
y que desde este mismo momento y fecha, 
trasladado ya a Irlanda , su nueva patria, ~ 
pot siempre considerado por él como su propio 
pueblo. 

El 9 de julio de 1857 hizo su entrada 
e11 Dublín donde los Pasionistas ocupa.han ya 
desde el Í5 de agosto de 1856 la casa de la
drillos rojos de Mount Argus en las afueras de 
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. 1 Pocos meses antes la pequefh1 ron, 11• 

laíd;s1
~nbfa sido terribJcment~ prohacln ~011 la 

~ d muerte de su pnmer superior el 
1oespera a · d l p C 
p blo Marfa Pakenham, amigo e . arlas. 
~n la llegada da éste, portador de scre~10 opti
mismo, renació la esperanza en el dccmdo áni. 
mo de los religiosos. 

El P. Carlos informaba a sus Ían1iliares 
sobre su nuevo destino, con fecha 1 de abri l 
de 1858: 

«Desde el 9 de julio de 1857 estoy en 
esta ciudad de Dublín, capital de Irlanda. Sus 
habitantes hablan el inglés. En Irlanda sólo 
tenemos este convento, donde somos cinco sa
cerdotes y cinco hermanos coadjutores. En re 
lación con el gran número de católicos , en Ir
landa hay pocos sacerdotes, y por mi parte ten .. 
go ~u~ celebrar dos misas cada domingo. Casi 
a d1.arm confesamos desde la mañana a la no
ch~. Si hubi~~ doce sacerdotes , para todos ten
dna~os suficiente trabajo en la predicación y 
enb. otr confesiones. Aquí cabe hacer mucho 

1en en la viñ d l S - . 
L 1 , ª e enor. Irlanda como bJen sa=s es · , . ' 

d h b'. un pais catolrco con ocho millones 
e a ltantes d d 

f . 1 . 1 on e por más de 300 años su-rieron os trland 
pesar d d eses crueles persecuciones. A 
fieles a 1a tf o, !0

1
.s irlandeses se conservaron 

p e cato 1ca » 
or lo que n · 

confirman las , 0 ~ cuenta el P. Carlos y lo 
aquellos años ;bº1ªb5 de la Congregación de 

un ª a el trabajo y el P . Car-
38 

los se entregó a él con entusiasmo, Confesar 
de la mañana a la noche , celebrar y presidir 
los actos de cu lto, anunciar como mísionero 
infatigable el Evangelio de la Pasjónt bendecir 
sin cesar y hacer el bien: el P . Carlos se sen
tía en su centro; estaba bien en su nuevo de&-
tino de r rlanda. 

Pero la casa era pequeña e incómoda y 
había que agrandarla. El proyecto que había 
preparado el famoso arquitecto McCarthy er.a 
ambicioso, mientras que los medíos económi· 
cos de la comunidad eran llamativamente es
casos. ¿ Cómo salir al paso de los muchos gas
tos que las obras iban a suponer? El superior, 
P. Osmundo Maguire, pensó en la buena vo
luntad y espíritu de sacríficio del P. Carlos a 
quien encomendó el laborioso ministerio de 
recorrer personalmente los caminos de Id.anda 
hasta sus confines más remotos , solicitando Ia 
ayuda de los buenos irlandeses. Fue un ir Y 
venir de muchos años en todas las direcciones. 
Siempre devoto , optimista, sonriente. Fue un 
servicio y un apostolado. En todas las puertas 
a las que llamaba, dejaba el buen recuerd?, de 
su presencia de santo religioso y la bendk16n 
de sus manos sacerdotales. Desde entonces em
pezó a ser ya conocido y amado como « el 
santo de Mount Argus ». 

En carta del 20 de noviembre de 1862 a 
su hermano sacerdote le escribe: 

« Hemos construido en Dublín un gran 
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e ha costado cerca de ocho 01¡¡ 1. onvento qu . 1 d ,. 
e linas Los mismos 1r an eses non ha bras ester · . n 

Cl·onado este dmero, pues son muy ca. propor 1 li ·, ,1. . . para con a re g1on cato 1ca ». De r1tatJvos A 
hecho la nueva casa de Mount 1·gus fue ben. 
decida el 8 de septiembre_ de 1863 por el ar. 
zobispo Cullen. Fue una JO_rnada de gran re
gocijo para todos. Pero part1cularine_nte gozoso 
tuvo que sentirse e1 P . Car:os a quien, huma
namente al menos , se deb1a en gran medida 
el mérito de la obra. No podía figurarse enton
ces que se estaba preparando para sí mismo el 
santuario en que serían celosamente custodia
das sus venerables reliquias cuando llegara la 
apoteosis de su glorificación en la tierra. 

Las benedJciones del P. Carlos 

Al poco tiempo de su llegada a Mount Ar
gus se empezó a producir en torno a su perso· 
~: ~ f~nó~eno _q~e en otras épocas y lugares 
El b hist0na cristiana se había producido ya. 

uscaba la soledad y en la soledad el con· 
tacto con Dios p l d d , . d.id d . · ero su so e a se vela inva· 
b ª be contmuo por gentes que día y noche 
usca ~ en éJ al hombre de Dios, portador 

Y mensa¡ero de benedic1·6 d . n y e gracia. 
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Cesaron sus correrías por Irlanda en busca 
de ayuda para las obras del nuevo convento. 
Pero no cesó, más bien creció insospechada
mente, el concurso <le gentes que lo asediaban 
solicitando sus bendiciones y perdones. He aquí 
esta preciosa referencia que encontramos en 
los Anales de la ProtJincia Anglo-Irlandesa: 
« Por algún tiempo su salud dejó mucho que 
desear como consecuencia de su constante aten
ción al pueblo que llegaba de todas partes 
desde Irlanda , y algunos desde Inglaterra, Es
cocia y hasta desde América, solicitando su 
bendición. Se decía que much05 habían sido 
curados de sus enfermedades, pero nosotros 
no dimos ningún paso para verificar estos " mi
lagros " de los que el pueblo hablaba. A cual
quier hora del día, desde 1a m~ª?ª a la n<>0e, 
llegaban gentes pidiendo bend1c1ooes Y mila
gros al P . Carlos. El P. Carlos se sentía más 
y más débil ». . 

El P. Salviano, consumado cronista, nota 
que « el pobre P. Carlos no tenía ni un ~o
mento para sí mismo Y, como conse~eocia, 
al no cuidar de su persona, enflaqueoo Y se 
debilitó mucho ». b 

Pero entre tanta gente que con muy u:n~ 
r-MJ oclamaba los d1vi-fe buscaba al P . \.µU os Y pr . fal 

nos beneficios recibidos por su medio, 00 
• 

. q e dolosamente taron algunos desaprensivos u 'd d 
. . be f· · del halo de sanu a Y se qws1eron ne 1ciar p dr Todo 

devoción que rodeaba al buen ª e. 
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. '-enle con total desconocimient llo oatural.w • l o 
e ' del p Carlos. Legaron algunos por parte · a 

d agua santa » que aseguraban esta ven er « 1 , f t 

b d 'da por el P. Car os y esta ·ue la razo' 
enec1 . d Dblí . n 
r la que el Arzob~sp<:> e u n. pidió al 

fcovindal de los Pas1orustas que aleJara tecn. 
poralmente de Dublín al P . Carlos. Esta rne. 
dida, aunque dolorosa, fue verdaderamente pro. 
videnciaL Primero porque el P . Carlos pudo 
manifestar entonces mejor que nunca la heroici
dad de su fortaleza mediante su entera y hu
milde sumisión a los superiores y, en segundo 
lugar, porque así pudo descansar algún tiempo, 
bien que relativamente, recuperando nuevas 
energías para los años que todavía tendría que 
seguir sirviendo a sus hermanos irlandeses. 

¿paréntesis de descanso en Inglaterra? 

1 
El 4 de julio de 1866, llegaba de nuevo a 

nglaterra Y concretamente al convento de 
:r~dway donde encontró de superior al P. 

rudundo Disano con el que ya había colabo· 
dan ºd primero en la parroquia de San Wilfri· 
d 

O 
Y después en Mount Argus. Iba, sobre to· 

0
• ª . escansar Y así lo hizo los primeros días 

contagiando 1 , ,· ª egria y fervor al grupo de nov · 
-12 

cios. Pero al cabo de poco tiempo se siotió 
con suficientes energías para prestarse a las la
bores pastorales de la pequeña parroquia con
tigua al retiro, servida por los Padres de la 
comunidad. 

Fue un período de año y medio en que 
preferenteme~te ~e e~cregó, al lado -~e los no
vicios, a la vida u,tenor y a la orac1on, Desde 
su pequeña habitación contigua a la capill.a le 
resultaba fácil vivir en compañía y adoración 
habitual de Jesús Sacramentado. No ocultaba 
además el gozo que le producía presicür en 
ocasiones la liturgia tanto en la misa como en 
el canto solemne de las horas canónicas. Tenía 
una preciosa voz que él gustosamente empleaba 
para alabar a Dios y solemnizar mayormente 
los actos de culto en la comunidad. 

Repuesto en su estado de salud y recupe
radas nuevas energías, el 27 de noviembre de 
186 7, fue trasladado al retiro de Santa Ana de 
Sutton, donde años atrás, antes de ir a Dublín, 
había formado parte de la comunidad por es
pacio de muy pocos meses. Como nos refiere 
el historial de aquellos años, « como toda su 
vida, su partida fue tranquila y silenciosa por 
amor de Dios, por quien solamente vivía. Pe
ro no quiso partir sin despedirse afectuosa
mente de todos. Visitó a los novicios en la 
sala de la recreación y después de desped_irse 
de cada uno por separado, les dejo impart1én
doles a todos su bendición y expresando el au-
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. d ·erles nueva.mente antes de rnori· 
gutlO e V 1 . 1 t. ·a1, . mos todos e eJemp o que nos h ¡O¡ a siga a 

dejado!». b d 1867 1 El 27 de noviem re e e cronista 
del convento de Santa Ana de Sutton registra 
esta noticia: « Esta tarde_ ha llegado de Broad-

y el P. Carlos como miembro de esta comu. 
wa b la .. 
oidad ». Quien registra a not1c1a era el rnis. 
mo P. Salviano Nardocci, ahora rector de 
Sutton, y con anterioridad maestro de novicios, 
asistido como vicemaestro por el 1nismo P. 
Carlos. 

El P. Salviano, perfecto conocedor de la 
integérrima vida espiritual del P. Carlos y de 
su fervoroso espíritu apostólico, pronto echó 
mano de él para el servicio pastoral de la pa
rroquia, confiándole la atención pastoral de los 
enfermos, la instrucción catequística en las es· 
°;1ela~ ,Y las confesiones y, en ocasiones i la pre
t1cacion en la iglesia del retiro. No es que el 

·, Catlos fuera un elocuente predicador. Ade
mas, _su inglés no era, como puede suponerse, 
ebxces(vamente académico. Pero cuando habla· 

a convencía d , a sus evotos oyentes. Les con· 
mov1a sobr t d d 1 
habl b' e O 0 , profundamente cuan o es 

a a de · ' del alm 5tis temas preferidos, la salvac~on 
u sob ª• el pecado, la muerte el ,· uicio de Dios 
J • te todo I p . ' 

Sobre 1 ' ª . asión del Salvador. . 
cacia ent ª p_redicación del P.Carlos y su efi· 
ciosos tesrt~ qw~nes le escuchaban tenemos pre· 

llllonios E mOS 
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· ntre todos ellos escoge, .. 

ést~ del Dr. Tomás Me Grath, que había sido 
antiguo ?lumno d; los ~asíonistas y que des
de muy Joven hab1a terudo ocasión de conoc . 
con una cierta intimidad al P. Carlos. et 

Fue con motivo de una de aquellas pro
cesiones que en el mes de mayo se solían orga
nizar en Mount Argus a la Gruta de Loutdes 
muy veneraba allí. El P. Carlos, como de cos
tumbre en estas ocasiones, y con gran gozo 
de su alma ardientemente mariana, presidía el 
acto y al final del mismo habló con gran fuego 
a los devotos. El Dr. Me Grath nos refiere sus 
impresiones con estas palabras: 

« Oí predicar al P. Carlos. Perfectamente 
me acuerdo de su grande celo. Se le veía ex
tender las manos cual si deseara atraer a Dios 
todas las almas que le escuchaban. Tema de 
su predicación fue la Madre de Dios. Era un 
predicador digno de nota, su voz era potente, 
accionaba mucho y era un tanto prolijo al pre· 
dicat. Confieso que no le oí pr7dic~ en 1a 
iglesia o desde el p{tl.pito sino al aire libre con 
ocasión de las procesiones del mes de mayo. 
A ratos parecía cual si le venciera la emoción 
y el celo. A sus oyentes se les notaba conmo
vidos con sus palabras. Le escuchaban :º':J m~~ 
cha atención y de tanto en tanto se ota ~ 
suspiro o gemido haciendo eco ª la emoct n 
del predicador ». nos in-

Sobre su apostolado en Suttoo se U 
f · dí 1 p Carlos era a· orma que « noche y a e · 
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a asistir a Jos enf:rmos, administraba 
mado par tos permanec1a largas horas el 
1 sacrarnen ' . b a. 
os . el confesonario, catequiza a, predica. 
vado en palabra el mayor peso del traba¡·o 
ba· en una ' b d 1 p e 1 ' . b sobre los hom ros e . ar os » 
gravita a b · 1 · 

Y se limitaba su tra aJO a a parroquia 
no , b', 1 

de Sutton. Se extend1a taro 1en a otros ugares 
Y era :frecuente que desde Irlanda le llegaran 
cartas y visitas de enfermos en demanda de 
bend.ici6n, con la esperanza de ser curados. 

El 25 de septiembre de 18 7 2, después de 
haber trabajado pastoralmenre con mucho fru
to en la parroquia de Santa Ana de Sutton fue 
trasladado a Londres para disponer su marcha 
definitiva a Irlanda. 

Su estancia en Inglaterra, que se había pro· 
longado ocho años largos y particularmente los 
cinco que pasó en Sutton, lejos de haber sido 
~ra el P. Carlos el paréntesis de descanso pre
v!sto, .fue más bien un período de fervoroso 
dinanusmo apostólico en la misma línea de 
acción de sus mejores años de Dublín. 

Regreso definitlvo a Dublín 

ven!l dlO dDe ebnero de 187 4 la crónica del cofn: 
e u lín . . . re e 

rente al p C 
1 

registra estas noticias 11 . · ar os: « Sábado. Esta mañana e 
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gó el P. Carlos Houben procedente de Hi
ghgate, Londres , para formar parte de esta co
munidad. El P. Carlos es muy conocido en esta 
ciudad de Dublín como en Irlanda toda a 
causa de tantas curaciones que se dicen recibi
das mediante sus bendiciones con la reliquia 
de San Pablo de la Cruz y el agua santa ben
decida con dicha reliquia. El P. Carlos fue uno 
de los primeros Padres que vinieron a Dublín 
después de la fundación habiéndolo dejado en 
186 7 cuando fue trasladado de Dublín por 
resultar demasiado famoso en razón de sus ex
traordinarias curaciones ». 

Pronto su regreso se esparció como regue
ro de pólvora y de nuevo el convento de M~~?t 
Argus se llenó de peregrjnos de to~a cond1cion 
social que demandaban la presen~ia del. buen 
Padre. Los irlandeses no lo habian olvidado. 
Su memoria permanecía viva entre ellos Y pron
to, día y noche, empezaron a llega~ junto ª él 
por centenares y millares gran cantidad de gen
tes sobre todo enfermos en demandª de , . , 
curac1on. 

Mount Argus resultaba un bescend.~iotedey· 
l '6n en 1c1en masiado estrecho para . a acc1 . • 

I B b que se mov1e 
saludable del P. Car os. 85tª. ª 1 ·er pun· 
ra en cualquier dirección Y hacia ~a q:ara que 
to de la ciudad o fuera de la roiSrna articular 
1 1 . . s··i'empre con P a gente e siguiera Y 
preferencia los enfermos. 
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, llamativo en él era que, pese 1 Lo roas ,, . a 
ben trabajo en que se ve1a metido nu 

absor dí tela calma. Se le veía absorto en' D·1 n. 
ca per a ·¿ os 

fundamente metl o entre los muro 
como pro . E . d s 
d 

undo in tenor. ra ev1 ente que vivíº 
e su m . d n· l «I . rso en la presencia e 10s cua si nada 

mme , l d. 
de cuanto acontecta .en torno suyo e 1strajera 
de sus altos pensam1entos. 

Isabel Costello, hija del conductor que tan. 
tas veces llevó al P. Carlos en gira de acción 
pastoral, incluso por la noche, nos ofrece esta 
referencia recogida de su padre: « El P. Carlos, 
cuando viajaba en el coche de mi padre, reza. 
ba sin cesar. Rezaba a lo largo de todo el 
trayecto. Cuando oscurecía se hacía llevar una 
candela para leer mejor las oraciones. Al llegar 
al final del trayecto parecía tan absorto en la 
oración que había que llamarlo por su nombre. 
Amaba profundamente al prójimo, lo que se 
demuestra con claridad meridiana por sus fre· 
cuentes visitas a los enfermos. Hacía estas visi· 
tas con bueno y mal tiempo y a todas las ho· 
~,s, C:º frecuencia tarde y por la noche. El 

· los. respondía siempre inmediatamente 
para acudir a e . . ste caritativo ministeno ». 

cu!:¡ ~enclecir tenia un estilo del todo par1i· reliq~ia 
1
~mp;e empleaba el agua bendita ~ 6 

corno bue~ d: ~ablo de la Cruz, hacia qu•:: 
ílamada dev 15~~Pulo y seguidor, sentía u.na los 

Oci n. Oraba largamente sobre 
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enfermos y solía recitar oraciones espont' ,
1 

. aneas 
compuestas por e mismo. Algunas de ras 
oraciones han llegado hasta nosotros y so es 
modelo de delicadeza de sentimientos ; d~ 
profunda fe. 

El 28 de abril de 1878 fue para el P. Car
los y toda la comunidad de Mount Argus un 
día de gran alegría. Cuando en 1863 se ter· 
minó la obra del convento no se llegó a reali
zar el proyecto de la nueva iglesia por no ha
berle parecido necesario al Obispo un templo 
tan espacioso en aquella zona periférica tan 
poco problada entonces. Este proyecto se llegó 
a perder y el mismo arquitecto McCarthy pre
sentó más tarde otro nuevo iniciándose los tra
bajos en 1870. Así surgió el templo actual, de 
estilo románico, con sus dos esbeltas torres en 
la fachada . En este templo, en cuya cons
trucción tanto trabajó el P. Carlos, recibiría 
un día privilegiado enterramiento, pudiendo 
continuar así, desde allí, después de su muerte, 
la obra de bendición y san1rificación que había 
iniciado y llevado a cabo en vida. 

Viviendo en la tierra, muchos ~ermOS dr 
cían haber recibido la salud perdida por ª 
oración del P . Carlos. Después de mu~ pro
seguiría la misma benéfica labor Y I;>Or m:&
s~ alzarían multitud de voces al~~~ en eJ 
c1endo a Dios por haberles con 
P. Carlos tan poderoso intercesor. 

49 



~ para el gran viaje 

Viendo al p, Carlos entrega~o sin descanso 
al rrabajo apostólico y ol cult;v~ de la vida 
, . di:.:rAse que en esta última etapa d i:nttnor, ,-- . e 

'da le corría prisa para prepararse esrnera. 
~te al gran viaje hacia la eternidad. Para 
quiencS convivían a su lado est~ era evidente, 
como también lo era paro su . misma familia a 
quien, de tanto en tanto, enviaba desde Irlan
da sus noticias. En sus últimas cartas frecuen. 
iementc alude al recuerdo de la muerte. 

' 1 

&cribe a su tío sacerdote en 18 7 6: « Le 
ruego pida para mi al Señor una santa muerte. 
Desearla también que mis hermanos y herma
nas y sobrinos rezaran toda su vida un averna
tía diaria y también la oración de S. Bernardo 
que comienza así: " Acordaos oh piadosísi
ma Virgen Maria " para obtener una bue· 
na muerte ». 

A su hermano sacerdote le hace este en· 
~go el 20 de abril de 1882: « Hazme le ca· 
ldad de ~ en cuantas misas celebras pidien· 

para t1 Y para mi una buena y santa 
muene ... 

. El 3o de mayo de 1883 reitera a éste su ;~ :~o Y a todos sus familiares: « O,S 
a fin~ receis todos tres avemarías Por [l)l, 

bu e que el buen Dios me conceda u!lB 
cna muene )) 

El 24 de ~gosto de 1883 escribe a su tío 
sacerd_?te: « P1~a'!1os al bueno y misericordio
so Senor las s1gu1entes gracias: el don de la 
oración, 1n perse~erancia y una buena muerte. 
Estad seguros, dice S. Augustín, que la míse
ricorcordia divina nunca os abandonará si per
severáis en la oraci6n ». 

El pensamiento del gran viaje es continuo 
en el buen P. Carlos. Vive en el tiempo pen
sando en la eternidad. El 13 de agosto de 1886, 
ya viejo, pero en plena actividad, recuerda a 
sus hermanos: « Celebro a diario la santa mi
sa, predico, oigo confesiones, hago oración y 
bendigo a cuantas personas llegan a nuestra 
iglesia ». Termina estas noticias sugiriendo a 
sus familiares que permanezcan como él en los 
corazones de Jesús y de 1[aría, pidiendo dia
riamente a la Virgen la gracia de la perseveran· 
cia en el bien y una buena muerte. 

La última carta que de él conservamos lle
va la fecha del 29 de noviembre de 1889. En 
esta carta escribe a su hermana: « Seis religio
sos han fallecido va en esta casa de Dublín 
(desde su fundación). Preveo que también yo 
moriré pronto. Hazme la caridad de rezar Por 
mi a fin de que el buen Dios me conceda ?3!~· 
ricordiosamente una buena muerte Y un JutCJo 
favorable». di ción 

Tanto la espiritualidad como la p~e ca 
del P. Carlos lleva la marca del connnuo ~
samiento de los novísimos Y es rnuy post e 
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ol,edecler11 a su primera fonn . 
~ . estO recibida eo su parroquia de or~ ::n-~ceD, donde el P. _DeJahaye, Prit 

dote que inf]uy6 en su vida , dejó esta 
~ {nrd ~ t:icular unpron~, . to e su personal fottna. 
~ en d senunar10. 

El pecado, 18 ~tencia, la muerte, el iuieío 
de .Dia;, La salvaoon del alma, la posibilidad 
de condenarse et~~te, eran los temas pre. 
fcridos en la preclicac1on del P. Delahave 
fueron también los del P. Carlos. Cuando· p; 
diaba sobre estos temas, pese a su inglés de
mui.ado elemental, la gente le oia con devoció 
Y. se e.xcitaba al arrepentimiento. El confesona~ 
no .del ~- ~os se llenaba de penitentes y 
Is vida cnsaana florecía a su alrededor. 

María e.n la vida deJ P. Carlos 

Estos serios fV>n< • , • 
nisterj r--allllentos perdi.an en el m.t· 
somh;os~to~al del P. Carlos sus contornos 
da de ¼ria~dos por la sonrisa y la presen--

El P. Carlos 
Y hacía qnc CUa era muy devoto de la VirgM 
en Mana: SUs º!OS se acercaban a él pusieran 
ma si el ?ens:Jores esperanzas. De esta for· 

iento del -ado de la muerte 
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y del tremendo juicio de Dios es cierto qu_e le 
incitaban a un saludable temor, este temor se 
cambiaba ~n ser:na es~ranza al saberse am
parado ba¡o la mterces1ón miserícordiosa de 
una Madre tan buena como es para todo cris
tiano, justo o pecador, la Virgen nuestra Señora. 

En uno de los sermones del P. Carlos lle
gado hasts nosotros el buen Padre presenta la 
llegada de un alma en pecado ante el tribunal 
de D ios y exclama: « En la hora de la muerte 
¿ a quién podrá volver sus ojos un alma que 
ha cometido tantos pecados mortales? ¿Al Pa
dre Eterno a quien durante tanto tiempo des
preció? ¿Al Hijo a quien tantas veces cru
cificó? ¿A los ángeles prontos a blandir su 
espada para castigar a esta alma? ¿A los san
tos que gozan en la gloria de la felicidad del 
cielo? ¿A quién volverá el'ltonces sus ojos? ¡Ah 
sí, a la Madre de Dios, a Maria, el único re
fugio de los pecadores!. ¡A ti recurrimos, oh 
M '1 ana. ». 

Era frecuente en él incitar a cuantos se 
ponían bajo su dirección a una ferviente y fi. 
lial devoción a nuestra Señora. Esto se palpa 
gozosamente en su misma correspondencia con 
la familia. En sus cartas es frecuente que alu
da a la Virgen. 

A una sobrina suya le escribe por ejemplo 
el 15 de agosto de 1865, festividad de la ~un
ción: « Os saludo a todos en esta precrosa 
fiesta de la Virgen: invoquemos con f:recucn-
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. la pac1erosa Madre de Dios para que nos 
~ ~ en nuestra última hora ». 
1515 A su hermano sacerdote le encarga en car. 
ta Jd 24 de mayo de 18? 1 que_ pregunte a SUs 

he 05 
y sobrinos « si son f I eles al re,,0 d 

rmm 1 - di e lis oraciones de a manan~ y _e . a noche, si, 
a ser posible, asisten a misa diariamente y si 
rezan el rosario por la noche ». 

Sabemos ya c6mo recomendaba a sus fa. 
miliares que rezaran el « Acordaos » de S. Ber. 
a.ardo para alcanzar la gracia de una buena 
muerte por intercesión de la Virgen y conoce. 
mos también su recomendación a sus hermanos 
de vivir metidos en los corazones de Jesús y 
de Maria pid.íeodo particularmente a la Virgen 
la perscvel'llllcia en el bíen y la gracia de una 
santa muerte. 

A su hermana Sibila le recomienda leer el 
prC?oso cuanto famoso libro de S. Luis Maria 
G~on de Monrfort El Secreto de Maria. El 
nusmo consideraba este precioso librito como 
uno de sus preferidos al igual de otro del mis· 
mo santo autor, ampliamente difundido por 
~~, !~ entre las personas devotas, Bl 

Elo pe Car verdadera devoci6n a María. 
dotad · los era un gran rezador y estaba 
ma "o, por as! decirlo, de uo particular caris· 

,..ara compo . 
de las cuales . ner oracrones propias, algunas 
CSfls Otaci han llegado hasta nosotros. Entre 
siguiente: enes nos complace recoger aquf .I! 

,1 

« Santísima Virgen María, Madre y Sefio 
mía: cuán dulce es para mi postrarme a /ª 
plantas para implorar tu incesante ayuda t 
las madres de la tierra no cesan de acor~rs; 
de sus hijos, cuánto menos tú, querida madre 
te olvidarás de mi, tú que eres la más honda'. 
dosa de todas las madres. Te ruego me conce
das tu constante ayuda en todas mis necesida
des, en todas mis penas y particu1arlllente en 
los momentos de tentación. Puesto que soy hijo 
tuyo, te suplico también tu protección a favor 
de cuantos sufren en estos momentos. Avuda 
a los débiles, sana a los enfermos, convie~te a 
los pecadores, consuela a todas las madres de 
la úerra que en este mismo instante están ve
lando por sus hijos. Abre las puertas del cielo 
a quienes amamos en la tierra y sufren ahora 
en el purgatorio. Madre querida, a cuantos en
carecidamente te invocamos, concédenos ver· 
te, atnarte y agradecerte eternamente en el áe
lo, así sea » . 

La Pasión del Señor en el centro de au vida 

La expresión más clara de su gran ".1cla t· 
terior y de su intenso espfritu de onpoóión ye 

d .6 Iaaso en el P . Carlos su evoc1 n a ro ¡0 
Muerte del Salvador. Devoción que al P P ,~ 



él auréntica vida . Meditand 
ti~pO efflla ~asión y ,Nfuerte d~I .Salvador 

0
~ 

di.ano en identifico con el divino Pacie 
tal forma sea fiel imagen o reproducci6n ndtel 
que fue un e 
Varón de Dolores. 

P el vow que caracteriza a los Pasion: or , . ,.,s. 
d vivir en s1 mismos y promover ent• tas e . J . . d ,e 

l d ma's Jo memoria y a v1venc1a e la p 
os e d h' d 11• .6 el P. C11.rlos ante to o 120 e la medit si n, d l P . , 1 a

ción del misterio e a a~1on e c~ntro de su 
espiritualidad. En la Pastón meditaba día y 
noche. En la Pasión aprendía a vivir en con. 
tinua tensión de entrega al amor de Dios y al 
servicio de los hermanos. 

Oyendo hablar de la Pasión se e1nociona
ba hasta las lágrimas. Era costumbre suya lle
var en el breviario y libros de devoción una 
imagen de Jesús Crucificado que contemplaba 
con frecuencia lleno de amor. También estaba 
habituado a llevar en la mano un pequeño 
crucifijo que de tanto en tanto acercaba a los 
labios para estamparle un beso de amor. Entre 
sus ejercicios externos de devoción quizá el 
que ' l del ~as e _agradaba era recorrer las estaciones 
m~:c¡ios. Practicaba este ejercido en co-

. d O ª solas. En la penumbra del coro 
priva o de la c ·¿ d ¿· . 
recorrer el e· . omuru a se le veía a 1ano 
a1~i~d arnmo de la cruz, arrodillándose Y 
-., ose con gr dif 'cul . de una ·da an 1 tad, a consecuencia 

ca¡ que había sufrido en 1881 y que 
)6 

'lf 

le dejó un continuo dolor a las rodilla• p 
el d ·¿ • ara codo resto e su vi a. 

En s~s cart~s se trasluce. su amor a la Pa. 
sión y como, s1~~do :ste misterio de amor el 
centro de su esptntual.id?d, trataba de que tam
bién los demás aprendteran en la Pasión de 
Cristo el secreto de un auténtico vivir cristia
no. A su hermano sacerdote le escribe con 
fecha 20 de noviembre de 1862: « Tratemos 
de agradar en todo a Dios, pensando con fre
cuencia en la Pasión de Cristo y en los dolores 
de María ». A su hermana María Cristina le 
hace esta recomendación el 22 de marzo de 
1867, por medio de su do sacerdote: «Que 
no decaiga de ánimo en los sufrimientos y que 
para ello se acuerde de la Pasión de nuestro 
Señor. El Señor prueba a quienes ama, según 
S. Pablo. Que mi querida hermana se acostum
bre a pronunciar estas palabras tan suaves y 
meritorias: ¡Bendito sea Dios; que se haga su 
voluntad; Dios mío, te doy gracias por estas 
enfermedad, por estas cruces! ». 

A su hermana Ana María le sugiere el 29 
de noviembre de 1889 que se ejercite a me
nudo en actos de verdadera contrición u~ao
do esta plegaria que atribuye a .s. Francisco 
de Sales: « Salvador mío Jesucristo, por los 
méritos de tu santísima Pasión y Muer:~· ot~
game la gracia de una perfecta contrición e 
mis pecados y de no volver a ofenderte nun-
ca más ». 
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. . do las huellas del Fundador de la 
S1gu1~ S Pablo de la Cruz, fue sin d 

Congregacionl ·un auténtico contemplativo dll· 
el P Car os l · , e Ja . contemp ac1on' empapada 
C zDesn al . 1 . en 

la r_u · v aromas de C vano, ~ nactó aque\ 
eseoe1as . ost6lico que le hizo correr d 'ritu ap · e 
su ~pi al lado de todo dolor humano, esp¡. 
contalmuo poral, para aliviar, curar y perdo-
ntu O cor · · J f 

S ntinuo serv1c10 a os en ermos los 
oar u co d 1 . ' · 'b dos los peca ores, o mismo de día mori un , 1. d d ¡ . 

d noche s6lo se exp 1ca es e a dimen. que e • . , · 
sión de Ja Cruz de Cnsto que veLa repetida 
en multirud de hermanos, enfermos o peca. 

dores. . . 
En esta línea se comprende lo s1gu1ente que 

nos cuenta un testigo y que se repite aca y allá 
a lo largo de los procesos de canonización: 
« El P. Carlos estaba por entero a disposición 
de los enfermos, los pobres y los moribundos. 
Continuamente era solicitado. Y o mismo fui a 
buscarle muchas veces, y siempre lo encontré 
afectuoso y asequible. Yo mismo le pedí que 
me bendijera: me miró con mucho cariño Y 
posó su mano sobre mi cabeza· siendo yo niño 
todavía, tuve la sensación de' que el hombre 
q.ue me bendecía era algo fuera de lo or~· 
no, ª un nivel muy elevado sobre los dema.s 
Y ª pesar de todo muy accesible. Sobre la cart· 
dad de\ P · Carlos se hablaba universahnente 
e: Dublín por aquellos días. Eta tnuy reque· 
r, o por toda clase de enfermos y necesitados 
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y siempre se le veía ª. ~sposición de todos. En 
mis rondas como pohaa tropecé muchas veces 
con gentes que m; preguntaban cuándo y dón
de podian v7r al I . ~arl~s. Con frecumcia me 
causó maravilla la pactenc1a del P. Carlos. Nun
ca descubrí en él una señal de impaciencia cuan. 
do Jas gentes le seguían tan insistentemente y 
según mi criterio tan irracionalmente. Coo fre
cuencia sentí la tentación de intervenir y aleiar
las de él a quienes le importunaban, pero él 
nunca mostró ningún indicio de sentirse has
tiado de aquella compañía». 

Sin duda, viviendo el misterio de la Pasión 
en si mismo, había conseguido hacerse todo 
para todos. Era una forma de manifestar con 
la mayor evidencia que no hay mayor amor 
que el dar la vida por los hermanos. Habia 
optado por los pobres, po~ los enfei:mos. Co· 
mo Jesús, aninuto tras crunuto, y cierto que 
dolorosa aunque gozosamente, les entregaba 
su vida. 

El P. Carlos alma encendldamen1e 
eucarística 

P . , del Señor, tan 
Su devoción a la asion . . 

b 
· orusta que er11, 

destacada en él como ~en Pª
51 tangibles a· 

tuvo una de sus más evidentes Y 
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l amor que hacia el misterio d 
· esene b e 

Pres1on , ll naba basta re osar su cora,6 E -risua e l . d "' n la u~- . ~ 0 había cu t1va o con partic"' · 
n_,,le muy Illíl . l 'd utat 
~ amor. No conviene o v1 ar agu 

1 ero este d l . . e 
esro a notado al tratar e os primeros años 
detalle rd en familia. Al anochecer todos esta. 
de su v1 a El , · 

'dos en casa. un1co que a veces ban recogi d 
fal b era él. Pero su ma re no se alatmaba 

ta a 1 . 1 . 1· . 
S b, que estaría en a 1g es1a en so 1taria y a1a IS, . 
devota adoración ante e ant1s1n10, y verda. , 
deramente era as1. 

Abrazada la vida pasionista , este su amor 
a la eucaristía subió muchos grados en la escala 
de sus devociones preferidas. Los religiosos que 
convivieron con éJ en los diversos períodos de 
su vida religiosa coinciden en la afirmación del 
P. Eugenio Nevin que afirma en el Proceso: 
<< Era muy devoto del Santísimo Sacramento. 
Con frecuencia se recogía en la tribuna del ór
gano donde cómodamente podía permanecer 
solo ante Nuestro Señor sin que nadie le 
molestara >>. 

d ~~ doctor Me Grath, evocando sus años 

Pe ~in? cuando estudiaba en el colegio de los 
as1orustas de Dublín d l · · ' 

q 1 , recuer a a 1mpres1on ue e prod ' . . , ucia ver al P. Carlos postrado en orac1on ante l ¡ 
sol'1a 

1
e sagrario . « Frecuentemente e · ver en · l . 

mento. y 1 ª 
1~ esia ante el Santísimo Sacra· 

die le estab e bnuraba cuando él creía que .na· 
do sobre t do servando. Permanecía arrod1ll~· 

e esnudo pavimento de piedra, 5111 
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apoyo, e _indinad~ en oración. A veces le oía 
proferir ¡aculatorias y exclamaciones cuando 
oraba . Cteo gue pasaba muchas horas de esta 
guisa » . . 

Su misa era todo un poema de devoción. 
Algo inédito y fuera de lo común. En general 
se dice en los Procesos que la misa del P. Car. 
los se prolongaba notablemente. Lo aseguran 
viejos y jóvenes, religiosos y seglares. Unos 
hablan de tres cuartos de hora. Otros de una 
hora y más. Se asegura también que permane
cía largo tiempo como en estado de éxtasis y 
que derramaba en ocasiones abundantes lágri-
1nas durante la celebración. 

El P. Eugenio Nevin le vió « muy fervo
roso cuando celebraba la misa y con frecuencia 
emocionado hasta las lágrimas, especialmente 
cuando en la misa se commemoraba alguna de 
sus particulares devociones, per ejemplo la Pa· 
sión del Señor ». 

El P. Bernardo Mangan puntualiza: « Era 
notable la devoción que manifeStaba tener du-

d d ' d la consa-ran te la misa . Sobre to o espues e d 
. , , mi'do en un rapto e 

gracion en que parec1a su . 
1 

dd h iliito 
contemplación, teniendo que urar ·e. ª 
1 d etornara en si » · e ayu ante para que r . d interesan-

Terminamos esta breve serie e.d doctor 
tes testimonios con el del ya co::e~ cierta· 
G:rath que nos ofrece eStos ~:d amo/ del P. 
mente reveladores del encen 1 0 

Carlos al misterio eucarí5rico: 
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"La actitud del P. Cario~ cu11ndo celebr 
. y asistla 8 otras funciones sagrad a. 

da rnisa d .6 as e 
lo 

era de ullíl evoc1 n extática t, ll 
d remP dé · · r~ 

ntemente le nyu a misa que algunas 
cue , d h p . ve-

d
urtlba mas e una ora. arecta esta ces f l .. , ten 

éxtasis y yo me ve a en a prec1s1on de tir I 
q 

. . ar e 
de los ornamentos para . ~e pros1gu1era el di. 
vino sacrificio. Sus mov1m1entos cuando dist . 

d 
'6 d tt, 

bufa la sagra a comun1 n era e suma piedad 
y profería las palabras con tal fervor que b· . , b 1en 
se \•eía que su corazon esta a entera111ente co 
penetrado con la acción que estaba realizandm· 
Me atrevo a decir que nunca he visto ningúº· 
otro sacerdote que me produjera tanta imp ~ 
·' d d ,re s1on por su manera e esempeñar las fu e· 

l
. , . n 10. 

nt1i 1rorg1cas ». 

Vlda de oración 

La vida del p e 1 mersa en la · ~ os, profundrunente in· 
re de J , contemplación de la Pasión y Muer· 

esus se caract . , l' . grande es ,'. er120 og1camente por un 
p1ntu de orac· , d . . , con Dios ion Y e continua un1on 

También en Carios fue u eSro puede decirse que el P. 
transcurre ; ~ecto pasionista. El Pasionista 
la Práctica deu~a i h~ras del día entregado .a 

ración , lo cual tarde o r.eJll· 
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Prano, termina por hacer de él u dad 
1 d 

. • e n ver tto 
h<>fT'l ,re ) e ornc1on. ,omo deseaba el Funda 
dor S. I ablo de la Cruz el buen . . · · , . ' pas1on1Sta 
debe aspirar a ser m1st1co y apóstol n ¡ · 'b . " a vez y 
esto no se conct e sin un gran espirit d . , , . . u e ora-
c1on y una practica continuada de Ja mis' 

1 .6 d' ¡ ma en 
constante re !ICI n ta ogante con Dios 
cuanto nos lleva a Dios. Y con 

Para mantenerse en tensión de amor co 
hombre de oración, el P. Carlos experime:~ 
. 1 • 0 ¡ugunos riesgos qu~ superó sin mayor dificultad 
ayudado de la gracia. No fue el menor de estos 
riesgos el exc~sivo activismo y dispersión en 
gue la comunidad de Dublín se vió inmersa 
con motivo de las obras que durante largos 
añ~s se. fueron realizando en el convento y en 
la iglesrn. Hubo momentos especialmente dJ. 
fíciles para la comunidad y hasta el mismo Su
perior General, P. Bernardo María Silvestrelli, 
beatificado a la vez que el P. Carlos, ruvo que 
intervenir lamentando algunos excesos en la 
disciplina conventual. 

El P. Carlos se mantuvo en todo momento 
fiel a sus deberes, sirviendo de eíemplo a los 
demás, hasta el punto de que el mismo Beato 
Silvestrelli se manifestó profundamente impre
sionado por su esp.í.ritu de oración y alto .~a
do de unión con Dios cuando en 1879 V1s1t6 

' la comunidad de Dublfn. 
Como de la abundancia dd corazón babia 

la boca, el P. Carlos, tan amante de la oración, 
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e.nos de inculcar este misrno es . 
no ~ ~emlfs, Lo hacía con el ejernpr· 
tu rén siempre que podía, con las Palahtal 
taro 'bie~do 8 su tío sacerdote en 188 3, Je tt~ 
Escrt_.J.1.n ; "Reza en todo momento y hi.J 
coroelJUIIUª o· 1a t"Ue la voluntad de 1os se cump entera1ncn, 
que u· La Imitación de Cristo, de To-.t. J . 
te en . d' u~ Uf 
Kempis, non enseñ~ a pe ir a n~estro ~ 
y misericordioso Señor estas g:ac1as: el espfri. 
tu de oracióTI, la perseverancia y una muertt 
feliz. C:Omo. di~ S .. Augustín, confía en q11e 
la divina m1sertcord1a nunca te abandonará si 
perseveras en la oración ». 

En su gran espíritu de oración encontró el 
P. Carlos la fortalaza necesaria para mantener
se fiel a sus deberes de religioso, para no men
guar su esforzado servicio a los enfermos, a 
los pobres y a los pecadores y también para 
no pe~der la paciencia ante las frecuentes y, 
al d~1r de cestigos presencia.les, injustas co
rreooones a que frecuentemente le sometía d 
P . . s~viano quien (también se nos dice esto) 
qwza obraba así obedeciendo orientaciones de 
los superiores mayores. 

d ~ntrdaba dentro de los planes de la Provi· 
CllCia D' . dee los, como en la vida de Santa Te· 

L't!S1ta L· · 
zaga b d 15tellle en relación con la M. Gon· su~¡:r!s esa del monasterio, que sus mismos 
comprender~º le comp~endierao o fingieran. ne 
!Jlás da e en ocasiones para que se viett 

ramente la buen ley de su heroica virrod, 
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perfiJ humano del P. Carios 

Que el. P. ~l~s ~ ra un hombre de in
tensa y sólida vida mtenor nadie lo podrá oc
gar. Un hombre de mucha oración que habla 
entendido al pie de la letra la rccolllelldaci6n 
del Señor en el Evangelio en orden a orar per
severantemente. No es por ello extraño que la 
Iglesia, estudiando meticulosamente su vida du
rante largos años, lo declarara heroico en la 
práctica de todas las vinudes presentándolo 
ahora , al beatificarlo, como modelo digno de 
ilnitación. 

La imagen que más se ha difundido sobre 
él hasta la fecha, nos lo present:a' ya anciano, 
como un asceta demacrado y sarmentoso, cu
bierta su calva venerable por el bonete roma
no blanco el cabello en torno a sus sienes, los 
oj~s entornados en actitud de profunda medi
tación revestido del negro b.ábito pasionista, 
con eÍ escudo o emblema de la Congregación 
bien visible sobre el pecho, en las manos un 
libro y un pequeño crucifijo que amorosamen
te estrecha. 

Figura de místico y asceta. Reclamo clamo
roso hacia lo trascendente. Reclamo, '1~ fO-

• oc:,r:aSl!!O 
do, para alzar la mirada por enclllltl rnánaO!d 
de las cosas y realidades terrenas aso 



l minos de la reflexión al mundo . 
Por os ca d l , . v· rn1s. . e iliroitado e esp1n tu. 1sto así 
tenosO · 1 · el p Carlos, pudiera a s1mp e vista parecer 

h 
· b e excesiva.mente desencarnado, pero un 
omr I · , se 

equivocacla de p ano quien as1 sumariamente 

Jo juzgara. 
El P. Carlos, hombre de gran vida int . 

rior, de ferviente espíritu de oración, fino co:. 
teroptativo de la cruz, buscador inquieto de la 
verdad esencial, era un hombre lleno de natu. 
ral espontaneidad, buen amigo de los amigos 
comprensivo con los hermanos de comunida<l' 
no demasiado hablador, es cierto, pero sí agra~ 
dable contertulio y buen compañero para con , 
todos. 

He aquí, muy resumidos, algunos de los 
aspectos más humanos que le hacen al P. Car
los más cercano a nosotros y, por lo mismo, 
menos desencar?ado de cuanto alguien equivo
~adamentc pudiera suponer, influido por las 
unágenes que sobre él se nos han ido pre· 
sentando hasta la fecha. 

,
1 

-el Con incisiva frecuencia se non dice de 
;a: def roceso de Canonización que la c~rn
sobre todoP. Carlos -~ª buscada y agradecida 
integrante d~r los Jovenes estudiantes, pa~e 
duda al e ª comunidad. Este detalle es sio 

tamente el f illa jovialidad ~ente a avor de la sene 
los. Mu 'd~fT?Prens16n y apertura del P . Car· 

Y 1 icilmente los estudiantes hubieran 
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buscado su compañía si de verdad el , 
del P. Carlos fuera introvertid caractet 

h fio 
o, cerrado 0 

ura . 

- Entre sus cualidades natural 
b d d 

· esseno-
ta que esta a ota o de una prec1·05 El , a voz so-
nora y pastdosa. d 

1
se sabia adornado de este 

verdadero on e a naturaleza y no lo di · 
mulaba, antes bien lo usaba para alegrar : 
recreaciones y las fiestas de fatnilia. De su vo , . I z 
se servia con smcero pacer para solemnizar 
las funciones sagradas. Le agtadaba cantar la 
misa en ocasiones de particular solemnidad y 
como ninguno contribuía al esplendor del can
co coral. En ocasiones accedió incluso a ensayar 
algunos cantos a los jóvenes estudiantes y en 
los Procesos se recoge el dato de que, estando 
incluso muy enfermo, dejó el lecho para solem
nizar con su maravillosa voz las ceremonias 
litúrgicas de Navidad y Semana Santa. 

- Admitía que los inquietos monaguillos 
de Dublín traviesos diablillos enredadores aun
que serviciales, le embromaran llamándole 
« Charlie », como a cualquier amigo ~e l~ calle 
o con10 a cualquier vendedor de ~n6dicos 0 

de castañas en el puesto de la esquma. El no 
se enfadaba por ello. Se sonreía bonachón Y 
se limitaba a bendecir, como Jesús, ª 1a bao· 
dada de aturdidos granujillas, p0rque los .ángen· · 

I 
· · veían II IOS 

es que guardaban su mocenc1a 
en el cielo. 

67 



Nos será permitido ~abiar de los defect 
del ;, Carlos? ~orque sin duda, corno t~ 

rtal no dejana de tener, aunque santo al 
mo defectíllos y estas pequeñas mane~ · 
gun¡ ose·o inmaculado de su vida no las de

1
· .. ..: e;¡ 

e esp J él . . ""an 
de advertir quienes con convivieron. 

Dicen que el P. Carlos tenía tres defecto 
ll s, 

si bien, como vamos a ve_r, estos _amados de-
fectos 00 dejaban de ser sino una sunple tnaoj. 
fes tación de humanidad. 

- Dicen que alguna vez se le vió tornar 
una copita de whisky. Y era verdad. ¿ Pero es 
que podemos llamar defecto al hecho de tomar 
una copita en compañía de los hermanos, cele
brando con ellos una fiesta de comunidad? Si 
así fuera, ¿qué habríamos de decir sobre el 
Señor que comía y bebía, acompañado además 
de un buen puñado de publicanos y pecadores? 
Dentro de la mesura en que el P. Carlos sabía 
mantener~e, el tomar una copita pienso que 
era ~~s bien una virtud e incluso, a veces, una 
me~cina para vencer los efectos de algún ' 
resfnado. 

le -:- Dicen también que de tanto en tanto se 
se ver sacar de la manga su cajita rapetera y 
F ap icaba a la nariz unos polvillos de tabaco, 
b~in;dr ~o.dfumaba. S6lo tomaba rapé, costutll' 

tn1t1 a ent J , • ·rentes viejos . . re os mas senos y peni 1s 
pasionistas. Dicen gue S. Pablo de 
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Cruz también tenía esta costumbre. Pero va. 
mos a ver; ¿por gu~ hablar de defecto y escan
dalizarse por esto s1 ;n definitiva aquellos {>O· 

cos polvillos de r~pe le ayudaban al « viejo 
Charlie » a despeJar la cabeza y mantenerse 
mejor en tensión de servicio hacía los demás? 

_ Dicen finalmente que alguna ve-z le no
taron más nervioso que de costumbre y un tan
to alterado. ¿Pero cuándo y por qué? Eran 
muchos los fíeles que acudían a su lado y Je 
estrujaban. Algún o alguna impertinente se 
permitió asirle del mant~o, acaso po~ ,un mal 
entendido deseo de saetar su devoc1on. Fue 
entonces cuando el P. Carlos se mostr6 un tan
to contrariado y no Jo disimuló. No le gustaba 
que nadie se permitiera estas liberta~es, acas? 
por un excesivo, aunque comprenSJvo seot1; 
miento de pudor. Más que un defecto ¿no sera 
este gesto una manifestación clara de su gran 
virtud? 

En los Procesos son varios los testigos que 
nos hablan de su exquisita educación_ Y de sus 
buenas maneras. Era un hombre sen~lo Y ase· 
quible. Un hombre de una gran gen~e:z:: 
tratar con los demás dentro Y-~~ llamada. 
munidad. Siempre pronto a CUa.Ldquter ....nue-
S. d" dir cuan o eran •""1 1empre 1spuesto a acu nf bendeci.r o 
ridos sus servicios para co ~sar hora dél día, 
asistir a los enfermos a cualquier 
incluso por la noche. 
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d,I p c..-10, con su familia ',1 
BeJaclón . 

e do paniendo en práctica las exige uan , I .d J. n. 
. de su vocación a a v1 :i re 1g1osa, salió d oas . . d . . e 

amino del novicia o pasionista de Ete casac 
1 

, , • 
...,,.ntfa que no vo verrn mas a su pueblo na. pr...... . 1 . 

tal ni verla de nuevo a ntn~uno <. e los micin. 
bros de su familia. Es emocionante el mornen. 
10 en que, pasado el puente sobre el Geleen 
se deruvo para dirigir una larga, silenciosa mi'. 
radn de despedida a aquellos par~1jes tan ama
dos: su casa con el molino, la granja con los 
animales, los campos, la iglesia , y en la iglesia 
la pila bautismal donde fue bautizado, el con. 
fesonario donde frecuentemente se a.ttodillabn 
rwrA recibir la absoluci6n , el altar y el comul
gatorio donde tantas veces se acercó a comul· 
gar, _las estaciones del viacrucis que en tantas 
ocasiones recorrió, la estatua de la Virgen an· 
te la que tantos rosarios rezó .. . 
. ~ero aunque no regresó ya más a su casa 

01 vió nunca más a ninguno de sus familiares, 
cons~rvó, no obstante, con éstos muy íntimas 
relac,on~. Prueba fehaciente de los sentiroien· 
tos de Stncero amor que le mantuvjeron siem· 
re en estrecha relación con sus hermanos y 
ermanas so la .J: • ,_,. •• · n s cartas que en wsti.ntas ..,._.. 5Lones les es ib. , os 

al-. cr 10. Gracias a Dios conservaill 
'"!,Unas de e t h • nd\J• .Lb! s as canas si bien mue as, 1,. 
ua emente h ' nnea5 ' se an perdido. Pero en las r-· 
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que conservamos percibimos como un sabroso 
rorua el recuerdo continuot la preocupación 

~onstantc y los cálidos sentimientos humanos 
que Carlos siempre abrigó para con los suyos. 

Vayan como pr:ueba algunos detalles espiga
dos de sus cartas ac~ y allá. 

Periódicamente informa a la familia sobre 
los movimientos de su vida, descendiendo en 
ocasiones i, detalles ínfimos, sabedor de que 
para el verdadero ~mor nada es insignili,~te 
ni pequeño. Todo tiene un gran valor. As1 dice 
a sus. familiares: 

_ que el tren que le llevó en su viaje a 
Inglaterra le dejaba a r~tos ~ completamente a 
oscuras, al atravesar algun tune!; 

_ que se mareó en la traversía dd canal 
de la Mancha, debido a 1a mar brava, ª la 
lluvia y al viento; , 

- que estuvo enfermo unos doce días, pe· 
ro que no fue nada grave , ya que el d~a.I.es~ 
no le impidió seguir celebrando a 1ar10 a 
santa misa; 

1 b
, . do su retrato para 

- que les ,a ta env1a deseaba 
que no se olvidaran de él, pero que 
saber si les había llegado; b. en 

di do muy ien 
- que se estaba a matan d en J.t len· 

Inglaterra y que se esta?ª soltai.~ ingenUB
gua inglesa. Pero confiesa t81D1o~erta dificul· 

. notar una . mente que empieza a ·diorne nauvo. 
tad en hablar y escribir ea su 1 
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Les habla de su trabajo apost?lico y les 
. roprometer para que se sientan s I ! 

quiere co d 11 1 ou. 
dacios de su apostola o, y para e o es sugiere: 

_ que riene grao preocupación por la triste 
situación de los pecadores y por la conversión 
de los protestantes de Inglaterra y de lío1anda· 

_ que por su p_arte él, sin tiempo pa~ 
descansar, oye confesiones desde la inañana a 
la noche, celebra varias misas el domingo, ben
dice sin cesar y atiende a los muchos enfermos 
que llegan pidiendo ser bendecidos; 

- que se le unan rezando el rosario dia
riamente, asistiendo a 1a santa misa y comul
gando por la conversión de los pecadores; 

-:- que también se le unan para rezar por 
los difuntos de la familia en particular y por 
las almas del purgatorio en general. 

. Porque no les olvida a pesar de las distan· 

¡CIJ!s .Y porque les quiere ver siempre felkes en 
a vida fami]· · . . iar Y fieles a sus obligaciones de 

cosuanos n l l d ' 0 es ocu ta que está muy preocu-
pa O Y que Por lo mismo: 

- rezad' · manteng f latlaJDente por ellos para que se 
cielo do:~ ieles a la fe cristiana y lleguen al 

e espera verles. 
. ' -. pide en co 

que está en e] s ~creto para que su hermano, 
sacerdote « se ;m1Dario, llegue a ser un santo 
cerdote lleno gún el corazón de Dios, un sa· 

de celo ». 
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- se alegra de k vocación "'e:li . d 
b . / d . 4 g1osa e 

su so r1na y n1as tar e escrtbe que está mu 
preocupado porque nada sabe de ella Y 
cesa de preocuparse cuando la sabe co'ntpero 

d W. enta 
en el convento e Jttem; 

_ cuando las cartas de la familia tardan 
en llegar se preocupa y urgentemente pide fu. 
formes sobre personas y situaciones concretas. 

Como sacerdote y religioso no deja de apro
vechar toda ocasión para darles saludables con
sejos. Pero lo hace con sencillez, con extrema
da naturalidad, sin el menor atisbo de dogma
tismos fáciles o de impositiva autoridad: 

- les aconseja la lectura de libros pia
dosos para fomentar y dar base sólida a su 
devoción a la Virgen, así como la práctica de 
la oración diaria en solitario y en grupo familiar; 

- se alegra de que sus hermanos Juan 
Matias y Ana María se hayan casado f ~es 
acoseja que si tienen hijos ]es eduqu~ CI1StJS· 

namente, enseñándoles a rezar las orae1on~s de 
la mañana y de la noche y el santo rosario; 

- aconse1· a a sus familiares que en todo 
de agra· cuanto hagan o dejen de hacer uateo C . . 

dar a Dios y piensen en la Pasi6n de 1'1SW, 

ed l er un dfs la 
. - les augura que pu ~ ~ s Pablo 

Vtda del fundador de los Pas1oru5ta5 ·. ue 
de la Cruz que es bellisima Y les a::~~n~o; 
se acojan a la protección de este 8 
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_ aconseja a su sobrina que cultive 
1 

de Dios la huida de coda imperfecc~' tt. mor • . 10¡¡ 

1 devoción a la Virgen para perseverar l a 
1
• . en i.1 

vocación re ig1osa; 

_ en Jas horas de tribu lación o de e f 
medad les aconseja la paciencia y para non er. 
derla les dice que mediten la Pasión del set:: 

Saturado de tan delicados sentimientos d 
íltnOr y unión con su lejana familia no puede 
menos de manifestarles su pena porque prev: 
que no les verá ya en este mundo: 

- se consuela pensando que les verá a 10. 

dos en el cielo y para ello les 1ncita a vivir en 
la tierra una vida constantemente cristiana· • 

- le apenan mucho las muertes que se 
van produciendo en 1a familia y pide a los de
más y hace él mismo especiales oraciones por 
ellos; 

. - cuando le llega desde su casa alguna 
tn5te nueva se la comuruca a sus feligreses de 
Dub_~n Y estos se unen a él en la pena y en la 
orac1on. 

·N d < 0 es to o esto una prueba expresiva Y 
contund~nte del amor que eJ p. Carlos siempre 
tuvo hacia s f mili' b · e fu table u ª a? ¿ No es una prue a irr · 
'J de que la gracia no había hecho en 
e Ottª COS . !""º 
h · · ª smo i,erfeccionar su natur9 """' umana?. 
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El pobre Charlie 

A los estudiantes de Dublín, jóvenes todos 
ellos, les ~ustab~ ~a compañía del vejo P. Car
los a quien carmosamente llamaban Charli 
apelativo que también fo declicah'<ln los acólit;~ 
que correteaba~ por la _sacristía y le ayudaban 
a rnisa en ocastones. « Teníamos la costumbre 
de llamarle Charlie - nos cuenta uno de 
eJlos -, y él nunca nos reprendió por nuestro 
exceso de familiaridad ». 

Unos doce años antes de su muerte, el 12 
de abril de 1881 , el P. Carlos sufrió un acci
dente ol chocar con otro vehículo el coche en 
que viajaba. Se fracturó el pie dereccho y la. 
cadera, y desde este accidente, que le hizo SU· 

fri r no poco, nunca se recuperó por completo. 
Siguió experimentando dolores u_iuy acerbos 
sintiendo gran dificultad al arrodillarse Y le
vantarse, por ejemplo cuando, como tenía ~r 
costumbre hacer lo a diario, recorrla liiS estl!ClO· 

nes del víacrucis. 

El Dr. McGrath nos recuerde ~linde; 
sici ón del Proceso apo5r6ll':° r ¡ Pasionis· 
siendo estudiante en el coleg~o : d P. Carlos, 
tas, « habiéndose ro:.0 una P1e:a de cifé. Evi· 
le llevaba por la manan.a una t ~ 
dentemente sufría agudos dolo.res, pero 
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e a si mismo hasta el extremo de 
'a vencers . . I gui le ví ni oí em1t1r a menor señal de 

que nunca . 1 , b 
que,·a. Siempre e encentre a sonó 

lame.nLO 0 

..:n 0 raci6n >> • 

Era evidente que poco a poco niermaba la 

1 
. 1 del buen P. Carlos . Para sus con1pa.ñeros 

sa uu l h b' Je comunidad era e ar? que a 1~ entrado en 
la fase final de su preciosa y Lraba¡ada existen. 
cia, entregada por entero al servicio caritativo 
de los demás. 

,, El pobre P. Carlos no está nada bien 
- nos dice en su diario el P . Salviano - y 
no se le puede permitir levantarse a maitines 
por la noche durante algún tiempo como tam• 
poco recitar el oficio divino, porque está ex· 
tremadamente débil y su pobre cabeza como 
él mismo dice, parece darle vueltas. (. .. ) Es 
francamente maravilloso cómo este pobre P. 
Carlos puede, sin embargo, subir y bajar una 
escalera de 59 peldaños un centenar de veces 
al dí b d · a para en ec1r a las personas que vienen 
~ masa . a recibir su bendición. Son muchas 
as curaciones Y milagros que suceden pero 
nosotros no h el ' lJ h acemos n1enor caso de e o y 
m~c O menos lo hace el P. Carlos Cada do· 
llll.llgo d ' d · Po la ' espues e la misa solemne y también 
va\ ¡ t~rf e'. después de vísperas, ;l P. Carlos 
S. Pabt~gd~~a para bendecir con la reliquia de 

ª Cruz :alrededor de 70 ú 80 per· 
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sonas , sin contar las que bendic l 
torio » . e e.n e locu. 

Con muy buen acuerdo el 2J d . 1 . 
f · d l e JU 10 de 1885 ue env1a o a convento de n.H 

1 f
. d J.J<::J.f3St con 

e ,n e que se tomªra unos días d d b · e reposo T? os persa an 
1
q:i,ie un cambio temporal d~ 

clima y e v~r.se, e¡os de sus ocupaciones habi. 
tuales beneftetana a su salud. Peto en º -Jf 

· " l d d = ast no cons1gu10 e esea o descanso, ya que al 
enterarse la gente de que « el santo de Mount 
Argus » estaba entre ellos, comenzó una ince
sante procesión de enfermos y personas de to
da condición que acudían a visitarle solicitan
do, como siempre, sus bendiciones. 

Tres semanas más tarde regresó a Dublín 
y de nuevo se reintegró con la mayor naturali· 
dad a sus habituales tareas de bendecir, con
fesar y atender a los enfermos. La gente con· 
tinuó acudiendo en continuo flujo y reflujo sin 
que el buen Padre supiera negarse a nadie. Hu
biera sido muy puesto en raz6o que el P. Car· 
los fijara una hora determinada al día para ben· 
decir a quienes así lo solici tabao . Pero esra me
dida nunca se tomó y el « pobre Charlie ~ pro
siguió a tiempo pleno su tarea apostólica de 
servir « a los pobres y afligidos de conzón ». 

Tenía ya setenta años de edad. El 8 de 
diciembre de 1892 fiesta de la Inmacula_da, 
celebró su última ~isa. Al dla siguiente, vier· 
nes, no se sintió ya con fuerzas para celebrar 
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. p , el día retirado en la habitación . 
misa aso d 1 • s1 . · . t'ó por la tar e a acto peniten . 1 bien asis 1 1 cia 

, pftuJo de cu pas » - que en aquel) 
_ « ca . 1. b a 
é a los Pasionistas acostumL1ra an tener co. 
=itariamenre en el coro. 

Llegó fa hom de la cena y no bajó con la 
nidad al refectorio. El enfermero Je fue 

~
0
:irar en su habitación , ~ado que el P. Car

los nada había dicho a nadie, Y. comprobó que 
el mal era verdaderamen~e seno: ~na de las 
piernas del « pobre Charhe » se veta alarman. 
temeore hinchada y los dolores del paciente 
eran muy agudos. 

Al amanecer del día JO , al visitarle nue
vamente, el enfermo le encontr6 tendido en el 
pavimento, consciente, sí, pero sin fuerzas pa
ra moverse. A nadie había pedido auxilio. Lla
mado el médico se alarmó mucho y calificó de 
muy grave el estado del enfermo: se le había 
declarado una gangrena fulminante en la pier
na enferma. 

La tarde de aquel mismo día el superior, 
asistido de toda la comunidad, le administró 
el santo Viático. Fueron mo.mentos de gran 
emoción para todos. El cronista no dej6 de 
anotar la siguiente notable coincidencia: « Este 
día era el aniversario de la profesión religiosa 
del _P. Carlos, que tuvo lugar en Ere en 1846; 
manana será el 71 aniversario de su nacimien· 
to, pues nació el 11 de diciembre de 1821 ». 
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Epifanía en el clelo 

Nadie podia dudar ya de 
l d l que estaba 

cano e esen ace de aquella vida cer-
Cristo y enteramente consagrada al ~l~a en 

h fl. 'd serv1c10 de tan tos ermanos a 1g.i os por eJ pe d 1 fermedad y la muerte. ca º• ª en-

Después de recibidos los últimos ·¡¡ . . 1 d I Igl . aux1 os esp1ntua es e a es1a, hubo mamemos . , ! en 
que parec10 reponerse y os religiosos conci-
bieron venturosas esperanzas en torno a] que, 
rido enfermo. Pero la reaHdad era otra: los 
días del P. Carlos estaban ya contados. Dios 
le quería galardonar con el prelnio prometido 
a quienes fielmente le sirven en la tierra. 

El P. Salviano, que tanto le probó en la 
última etapa de su vida, pero que sinceramente 
Je apreciaba, escribe: « Nuestro querido P. 
Carlos sigue sufriendo como un verdadero san
to siendo de grande edilicación para toda la 
comunidad )> . Así consignaba en su diario el 
14 de diciembre v el 15 proseguía: « El P. 
Carlos continúa m~y enfermo y sufriendo atroz
mente pero no se le oye la menor queja. A 

' 1 .. 1 nadie dice nada excepto cuando e visita 8 
-

gún sacerdote ~ quien siempre pide la ben-
dición». . 

El P Columbano Tyne recuerda eSU ¡~-
. d ente pronuncU!· latoria que el enfermo evotam 
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, ,0 acepto esta aflicci6n por tu 
Jesus mi I f · d 

ba: « deseo seguir su. nen o para agradar. 
amor, Yd la comunidad estaban muy irn. To os en . . 
ce » ·. dos anee la serena pac1enc1a del Pa. 
pre5t0na también el médico que le asistía 
dre como d C . . F ' ', lo recuer a n sttana rancisca segun nos h . f , 

'Brien: « El Dr. Murp y in ortno a mi ma. 
Od el p Carlos sufr1a atrozmente en su 

re que · b dm' 
última enfermedad y que esta a muy a , ltado 
de su paciencia. El Dr. Murphy sen~1a gran 
admiración hacia el .P. Carl?~, espec1~lrnente 
a causa de su paciencia y esp1nD:1 .de p1edad ». 

El día de Navidad, 25 de d1c1embre, reci
bió una gran alegría con la santa misa que pot 
especial concesión se celebr? para él en su. pro· 
pia habitación. Fue el me1or regalo navideño 
que se le pudo hacer, dada su gran devoción 
a la Eucaristía. Cuando le comunicaron la no
ticia de que la misa iba a comenzar << las lágri
mas le empañaron la vista de pura alegría. El 
mismo supervisó desde el lecho el improvisado 
altar. Respondió a todas las oraciones y siguió 
cada una de las partes del divino sacrificio con 
extática atención. Cuando llegó el solemne mo
mento de la consagración se notó en él un gran 
cambio. Era como si estuviera viendo a nuestro 
Señor, no bajo los velos sacramentales, sino 
cara ª cara como realmente es ». 
d ~~ enfermedad avanzaba implacable. El Jl 
e diciembre se anota en el historial: « El P. 

Carlos empezó a estar peor ayer tarde Y, el 
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doctor no ofrece ya ninguna esperanza d 
.6 e recu-perac1 n ». 

P!'só el fin del año viejo y el comienw 
del ano nu~vo. El 2 de enero queda registrado 
en la crómca: <~ El . P. Carlos está peor cada 
día , pero su paciencia en los dolores es admi. 
rabie . Salus infirmorum ora pro eo ». 

El jueves 5 de ~nero ?e 1893, vigilia de la 
Epifanía , el P. Salv1ano dice en su diario: 

« A las cinco y cuarto, antes de dirigirme 
a decir la misa que yo celebrada cada mañana 
a las seis, fuí a ver al P. Carlos y me pareció 
que estaba en agonía. El enfermero me aseguró 
que el P. Carlos moriría hacia las seis, y así 
sucedió, pero yo no lo supe basta después de 
la misa, Mientras me estaba revistiendo para 
celebrar, oi el togue de 1a campana de la co
munidad y al regresar a la sacristía después 
de la misa, el Padre Andrés, que se disponía 
a decir la misa de 6'}0 me comunicó que el 
querido P . Carlos acababa de morir». 

Efectivamente el P. Carlos se había extin· 
guido dukemente a las seis menos cuarto. El 
ambiente de Navidad resonaba todavía con 
cánticos de gloria a Dios en las alturaS Y au
gurios de paz en la tierra a lo~ hombres de 
buena voluntad. La iglesia se dtspon!a ª. cel~
brar al día siguiente la fiesta de la Epifan~ 

anif . , d I S - ·Qué circunsta.oofl o m estac1on e enor. 1 Cri 
tan extraordinaria para econttarse roo ;~ 
en el cielo, mientras los ángeles entonaban 
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. d gloria, se accrcnb11n los Magos a of ucos e 1 S 1 1 , I , re. . 0, dones a a vHc or ) . csus se mani·f 
rer ne . ¡ d ·d·J I cs. 
taba al mundo con a eci t n vo untad de cons. 

. con todos los hombres del mundo u 
1ru1r I na 
familia de hermanos. 

· Fiesta de la Epifanía , fiesta Je la ma . 
1 • • d I S I ni. f estación del ~nnc1pe e n pnz, , ~ vador! ¡V¡. 

gi lia de lit E~1~anía <le 18:3, 111an1festaci6n de
finitiva de Cristo al P. Carlos, « el santo d 
Mounr Argus », diciéndole en el cielo: Vcnc 
Siervo querido y fiel , porque en la tierra fuist; 
íiel en lo poco ven n recibir In corona que te 
rengo preparada para toda la ~ternidad! 

Conmoción en Dubl1n ante la muerte 

del P. Carlos de Mount Argus 

Dublfn amaneció aquel día conmocionada 
cinte la noticia, no por esperada menos triste, 
~ la muerte del P. Carlos de Mount Argus. 

Si~ que nadie oficialmente lo hubiera decls· 
:~aº• desde hacía mucho tiempo el P . Carlos 

. para ~ pueblo un irlandés más entre los ~l~
1
;es ,rland~ses, un hijo de adopci6n de 

je nt su primer ciudadano en la escala 0 

rarqu ª de los valores espirituales. Cat61icos 
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y protestantes expresaron con 1 . 
f undi1 conmoción al saberse ágrimas 1u pro 

Lo!! primeros en conocer !~ mu_e~Lc. 
a comunicárselo a loa dcrná f noticia Y correr 
mac.lrugac.lores que, muy d: ;:ron loa fieb 
a~uel c.lfo a oír misa en la igl-esia ~ni, fue~n 
n11nas de Mount Argua. 1-le a uf la ot Ps~,o-
del .P. Salviano: q relación 

« Comuniqué la muerte a a1 de . · b' gunos m11 penlténtés como tam ién 8 un ¡· 1 . · · ¡ . po ic a qut vi-
no 11 otr misa a a iglesia . Este me . i6 . f. . sugtr en-
v ta r una nota a su o ic1d quien mandarla al. 
gun<>s de sus hombres a hacer guardia al ca
dáve.r y controlar la muchedumbre cuando 1 
restos mortales del diftmto fueran llevado, OJ 

la iglesia .,, . ª 
Cuando Ja tarde de aquel mi&mo día fue 

llevado el féretro a la iglesia y colocado en un 
catafalco en la nave ante el altar mayor, el 1crn
plo rebosaba de fíeles. Ciento5 y mile& de 
creyentes desfila.ron ante el inolvidable « san· 
to de Mount Argus ,, con lágrimas en los ojot 
Y fervientes oraciones en los labios y en el co
razórt. El conmovedor espectáculo duro tres 
días seguidos. 

Aplicaban al cadáver cruces, rosario• y otrot 
variados objetos de devodón. A~nos, 105 

más atrevidos cortaban pcdaros oel santo há· 
brto de la Pa;ión con que el difunto a¡,a.reda 
revestido. Para evitar mayoreJ OSAdfas pill'Ío
sa.s füe ñeccsario situar en torno al cau.ftko 
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. nÚJJlero de religiosos, pero, asi y to. 
un c.1erJtsba difícil evitar en aquella turba 
do, :res. d algunos excesos de devoción 

nmoctona a d h , . 
co El P. Salviano recuer a que ac1~ . un frlo 

llovía y nevaba. En el serv1c10 Ütúr. 
excredmo1, t"rde la muchedumbre Henaba indu. 
g,co e a " 1 . l . . 

1 . d;nes contiguos a a tg esta, msensible 
so os ¡ar uo • J · D 

el f ,0 la Uuvia y a a1eve. entto del 
aole n • f · 

l varios de los con esonanos adosad0s 
cemp O h h b · l ·' al muro quedaron des ec os a¡o a pres1on de 
la mulcirud. 

El 8 de enero, domingo, el P. Pío Devine 
redicó el sermón en la misa mayor y cuando 

la tarde del mismo día, a las cuatro, fue can. 
cado el solemne oficio de difuntos por los 
miembros de distintas cofradías de la ciudad 
<( nunca en Mount Argus se había visto tan ex
traordinaria multitud. Había gente llegada de 
codos los ángulos de Irlanda. Los caminos es
taban bloqueados y resultaba absolutamente 
imposible entrar en la iglesia sino después de 
larga espera ». Ni siquiera de noche había for
ma de despejar la iglesia y los campos aledaños. 
El P. Eugenio Nevin puntualiza que « por es· 
pacio de cinco días el « pobre viejo Charlie », 
corno é.l mismo a veces se llamaba en vida, 
recibió unas honras fúnebres debidas a un rey 
o un. emperador ». 

Cuando la mañana del día 1 O se proced~6 
a cerrar el ataud para conducir al cementerio 
al querido difunto todos pudieron observar ma· 

&4 

ravillados que el cadáver no ofrec' . 
traza de descornposid6n. El obis; run~na 
Mons. Donnelly celebró la misa f aluxili~r 
·¿ 1 p w·l.f 'd ' unera , as1s-t1 0 por e . 1 r1 o O Hagan 

b I S · p . . que repre-sen ta a a upenor rovmcial El cr · 
d · omsta re-

coge muy acerta amente este detalle po 'l b 
d D. d re o -

serva o: ~< igno e ser puesto de relieve fue 
la ausencia de toda clamorosa manifestación 
de d?lor ei:itre_ la muchedumbre ptesente, co
mo si por instinto el pueblo prefiriera rogar! 

, 'l e a él mas que rogar por e >). 

A hombros de los cofrades de la Cruz y 
Pasión del Señor el féretro con los restos del 
P. Carlos fue !levado al cementerio. Antes y 
después de ser definitivamente sepultado - re
fería el Evening Te/egraph - « todos los ojos 
estaban bañados en lágrimas mientras que la 
multitud patentizaba clamorosas y generales 
manifestaciones del más sincero dolor 1>. 

La noticia llega a Munstergeleen 

Pronto la noticia de la muerte del P. Car
los cruzó el mar y llegó a la familia Houben 
en Ivlunstergeleen. . 

El 12 de evero d supe~i~r de los p~: 
nistas de Mount Argus escribia esta prea 
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t de condolencia y consuelo a una de l 
car a J f. d . as 
hermanas de ina o. 

« Señora: .. 
Me veo en la prcc1s16n de anunciarle co 

dolor la noticia de la muerte del bu n 
gran ' 1 5 d L . en p Carlos. Murio e e corriente mes. Su 

· crte como toda su vida, ha sido la de un mu , l . 
santo. Durante e uemp? q~c su cuerpo ha 
esrndo expuesto en la 1gles1a una multitud 
innumerable, imposible de contar, iba y verua 
queriendo tocar su cuerpo con rosarios y otros 
muchos objetos de devoción. 

También en sus funerales estuvo presente 
un. gran multitud. Ninguno acertaba a rezar 
por el reposo de su alma. Por el contrario, 
todos se sentían impulsados a invocarle como 
s·1 intercesor ante Dios. 

¡El pueblo lo ha declarado ya santo! 

Afectísimo en Cristo, 

Domingo O'Neill, Rector)> 

Podrá quizá llamar la atención la última 
afirmación del Superior de Mount Argus en 
su ya citada carta al informar sobre la muerte 
del P. Carlos a la familia de éste: << ¡El pueblo 
lo ha ya declarado santo! ». Pero por mucho 
Y.~I alguien pueda maravillarse, la verdad lisa 
Y ana era que el pueblo sencillo y creyente, 
Yeª <l

1
esdc mucho antes durante la vida del P. 

ar os y m ' d , ' . te ' as to av1a a part1.t de su muer , 
86 

lo lla1nó clamorosamente: « el San d 
Argus )>. to e Mount 

« El santo de Mount Argus » le , 
cuando en vida acudían a él par ib~eoan 
bendiciones y « d 5anto de M a rec A~ sus 

. d . , ount n..cgus ,. continuaron enominandole a boca 11 d 
l d, f ll .6 ena esde 

e ta en que a ec, . Al visitar su ul . ¡ . sep ero, 
pnmero en e cementerio y luego en la iglesia 
de I"11ount Argus donde ahora fPtv\sa . b' ·t -rv eo un precioso 1en que senc1 lo mausoleo pros· · . , d 1 , 1gme-
ron mvocan o e como « el santo de Mount Ar-
gus » y asefflraban _recibir muchas gracias del 
favor de Dios mediante su intercesión. 

Que el pueblo no se equivocó eo sus apre
ciaciones nos lo acaba de decir la Iglesia al 
beatificar solemnemente al P. Carlos ante la 
admirada devoción de tantos creyentes en el 
grandioso marco de la Basílica de San Pedro 
de Roma. 

Cuando murió - nos refiere uno de sus 
biógrafos - « nadie lamentó tanto su f.all~
miento como sus mismos hermanos de hábito, 
los Pasionistas. Si el pueblo había perdido un 
amigo, los Pasionistas habían ~dido una pre
sencia que tanto les había estt.mulado a con
templar· el delo cerca de ellos. Por mue~ 

'6 · ser el mistiempo Mount Argus oo J_}ll('ect ya edíd había 
roo sin él dado gue en tan alta m ªd , ell y esus 
llegado a fonna.r parte de agu ~r arras-
vídas. Siguieron esperando verle ap ¡ · _ 

el dor conventua ' m trando los pies por corre 
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d J abeza hacia el crucifijo; pero c 
lina a a e . d 011 

e de los días, v1en o que su puesto e 
el pasar d n l ro era ocupa o por otro, comprendieron 
e col erte Jes había arrebatado a su '' san que a mu · 

., ·Nadie aderta a rezar por su alma; todos 
r
1
o. · 1 an como a un verdadero santo! escrib1·0

, 
e UlVOC · . • b p 

el rector a la f am1lrn I-l~u en. er~ de su san. 
'd ¿ ninguno estaba mas convencido que sus 
ª ª d h' b. mismos hermanos e a Jto ». 

Porque estaban convencidos de esto, ini
ciaron cuanto antes les fue posible el Proceso 
de Canonización que ahora, como lo hemos 
dicho ya, ha culminado solemnemente con la 
beatificación del domingo 16 de octubre de 
1988. 

Queremos subrayar esta circunstancia: pa
ra la gloria de Dios , honor de su Iglesia santa 
y esplendor de la Congregación pasionista, fun
dada por S. Pablo de la Cruz, el P. Carlos ha 
siclo beatificado al mismo tiempo que otro co
loso de la santidad pasionista, el P. Bernardo 
María Silvestrelli, que fue por casi 30 años 
Superior General de la Congregación y tuvo 
la satisfacción de conocer en Dublín personal
mente, el año 1879, al « santo de Mount Ar· 
gus » · Quiera el Señor, por intercesión de los 
dos nuevos Beatos Pasionistas Carlos Houben 
Y Bernardo María Silvestrelli ' concedernos: 

' 
. - que la Congregación Pasionista, fiel al 

carisma de S. Pablo de la Cruz continúe sien· 
' 
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do semillero fecundo de sam 
apóstoles de Jesús Crucificado~s misioneros y 

- que la santidad siga fÍo . 
}os Pasionistas como base de rec,endo entre 
estímulo de verdadero cristian:: apostºlado y 
inundo de hoy; rno en nuestro 

-: que los (Pasionistas de ahora y d I f _ 
turo sirvan , hasta dar su vida si fue e . u 

b f re preciso 
a los po res, en ermos y maroinado ' , . 'f' d b' s, que son 
los au ten t1cos « cruc1 1ca os )> de la hora actual . 

MiJagros del P. Carlos 
El milagro de Ia BeatJficación 

En la historia de la hagiografía cristiana al 
P. Carlos le corresponde con toda justicia un 
puesto muy destacado entre aquellos ilustres 
seguidores de Cristo agraciados por el Señor 
con el carisma de los milagros. 

Del P. Carlos, tanto en vida como después 
de la muerte se cuentan hechos pasmosos que 

' 11 s de muv com· no pueden menos que enarno , 0 prensible admiración. Los Pr~os, tanto~ 
di . A óli os re.r1stran mu nanos corno post e '. !Y Mo rras 
de estos hechos llama~~s rniJadgr~:~tulador 
año, con ejemplar solicitud, r-· 
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e la Causa, P. Oliver KeUy, ha ido mandando 
d res de estos hechos a la Postuiac· • centena ton 
eneral de Roma. 

g La interesante biografía del P. Chtistopbe 
8 h

. t, 
publicada en 19 J , izo por su_ parte un gran 
ervicio a la Causa y a los miles de devoto 

del p. Carlos, recogiendo al fin de la mismas 
en apretada síntesis, un resumen ?e al meno; 

4o casos, muchos de los cuales bien pudieran 
haber sido propuestos como verdaderamente 
milagrosos. 

Con mud1a cautela y leyes muy precisas 
la Iglesia somete a riguroso estudio cualquie; 
caso que se le presenta, atribuido a la interce
sión de un Siervo de Dios como presuntamen
te milagroso. Hecho el Proceso que supone una 
muy exigente documentación testimonial, do
cumental y sobre todo clínica, el caso en cues
tión es confiado a una Comisión de Médicos, 
todos ellos especializados en la materia. Previo 
un detenido examen, dichos Médicos se con· 
gregan colegialment~ en la llamada Consulta 
Médica de la Congregación para las Causas de 
los Santos y dictaminan si se trata o no de un 
hecho que supera 1as leyes conocidas de la na· 
turaleza, previa la exposición en público del 
parecer particular de cada uno. 
di Su pues~ el. veredicto favorable de los Mé

cos todav1a ttene que decir una palabra de 
aprobación o de rechazo primero el Congreso 
de T 'I eo ogos Y luego el Congreso de Cardenales. 
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En nuestro caso concr 
sentado a la Congregación eto, 7abiendo pre. 
los Santos, como hecho ptpara as Causas de 

l . • . esuntamente mil groso, a curac1on mstantán a-
nitiva de la Sra. Octavia s;· completa y defi
de Sittard (Holanda) de un:etgen~ yerbeggen 
medad abdominal declarada i;ravibsuu.a

1 
enfer-

'd. 'b "d cura e por lo rne tcos y atr1 w a a la intercesión del s 
los, tanto los votos de los Méd"i P. Car-
d l T 'l cos como los 

e os eo ogos y de los Eminentí . ,, __ 
d 1 f 

. . simos uir-

ena es ueron unarumemente fa bl al 
il 

vora es 
m agro. 

La Sra. Octavia ?Pª~tgens Verheggen esta
ba cond~nada. a monr sm remedio. Los Médi
cos hab1an dictado ya la fatal sentencia. La 
pobrecita sufría dolores atroces. Hacía tiem
po que ni comía ni bebía. Estaba reducida a 
los puros huesos. Cuanto intentaba ingerir, in
cluso el agua, lo rechazaba. Le hablan sido 
administrados los últimos auxilios de la reli
gión y hasta le habían preparado la mortaja. 

En esta s.ituadón desesperada - nos cuen
ta la propia enferma - « me sentía muy ~· 
Por la noche no podía dormir y devolvía in

cluso más a menudo que de o~io. ~enía 
miedo. De improviso se me ocurrió esta idea: 

'' El P . Carlos me puede curar ". Entonces re
cé confiadamente: "Tú me puedes curar, f · 
Carlos. Tú me puedes ayudar para que no e-. wnoes 
vuelva y para poder comer; pero 51 es 
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. bº n que Nuestro Señor me deje mo-
para mJ ie ' 

" rir en paz ». . 
H ha esta otación repetidamente con tao 
.11ec v fiºrme fe sucedió eJ ansiado milagro senci a ; · · 1 • • 

Instantánea y com~l~t~mente la Sra. Spaetgens 
sintió bien y p1dio de comer lo que hu

~~era cosa que no había podido hacer tanto 
tiem;o hacía. Comió con apetito y nada 
devolvió. 

Más adelante siguió comiendo tocino, sar
dinas arenques ahumadas, huevos y tantos otros 
alimentos difíciles de digerir. Todo le sentaba 
bien. En su oración al P. Carlos continuaba 
diciéndole como una hermana a un hermano: 
« P. Carlos, me has ayudado bien hasta ahora, 
te suplico no dejes tu trabajo a medio hacer>>. 
Efectivamente, el P. Carlos no dejó su trabajo 
a medio hacer. Fue un trabajo bordado y per
fecto , así reconocido con pasmo por los 
Médicos. 

Y fue así que la Sra. Spaetgens Verheggen, 
que tenía 72 años cuando fue curada gracias 
a la poderosa intercesión del P. Carlos, vivió 
todavía activa en su trabajo y sin ningún ma
lestar 22 años más, falleciendo simplemente 
de ve1ez en 1974, con 94 años de edad. 

. Una de las especialidades del P. Carlos en 
vtda fue bendecir y sanar. Se ve a las claras 
q.ue_ ésta continúa siendo su particular espe
cialidad aún ahora después de muerto. 
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1821. 

1835. 

1835. 

1840. 

1840. 

Bl0GRAPIA ESENCIAL 

E! día 11 de diciembre nació e M 
terg~!een (Holanda-Limbu.rgo) : 1 ;:: 
to hi¡o del matrimonio de Juan Andrés 
Hou~n Y Jua?a Isabel Luyten. Fue 
bautizado e1 mismo día del nacimieru.o 
con el nombre de Juan Andrés. 

Tenía 14 años cuando recibió la Pri
mera Comunión, el segundo domingo 
domingo de Pascua, 26 abril. 

Fue confirmado el 28 de junio por eJ 
obispo Ricardo van Bommel y ya desde 
entonces destacaba entre sus demás 
coetáneos por su compostura y devo
ción . 

Tiene 19 años cuando d 2 IDflZO es 
llamado con todos los ~- de so 
quinta a prestar el servicio nuütar. 

El 9 de julio, después dep ~w: 
codesión general con ~ · 1: · · activo como so 
entra en el serv1c10 . . d infan-
dado en el primer regtmiento e 
te:ría de Bergem-op-Zoom. 
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1841. El 9 de octubre. es licenciado del ser. 
. . activo, habiéndole buscado y Pa-

1844 . 

1845. 

1845. 

1846. 

1850. 
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v1cio . . 
gado sus padres un Joven sustituto .Pa
rn que lo reemplazara . 

T an Andrés tiene 23 años. El 19 de 
· u ero muere piadosamente su madre 
~:e sólo tenía 55 años de edad. 

El 5 de noviembre se despide de la 
familia y viaja con su tío al ,n~viciado 
pasionista de ~re (T~~nay-Belgica) pa
ra iniciar la vida relig1osa. 
El l de diciembre inicia oficialmente 
el año de noviciado. AJ tomar el há
bito negro de la Pasión le es cambiado 
el nombre de pila por el de Carlos de 
San Andrés, con que será ya conocido. 
La vida pasionista en comunidad Je 
convence enteramente. Se siente feliz 
y su comportamiento como novicio es 
inmejorable. 

El 10 de diciembre emite los votos re
ligiosos. Nadie de la familia le puede 
acompañar. Al dar este paso decisivo 
se compromete a vivir en si mismo el 
misterio de la Pasión y a darlo a co· 
nocer a los demás en la medida de sus 
fuerzas. Tiene 25 años. 

El 25 de mayo es ordenado diácono. 
Carlos ansfa el momento en que será 

1 definitjvamente consagrado sacerdote 
del Señor. 

18 5 O. El 7 de agosto fallece su padre en 
Munstergeleen. Carlos queda desolado. 
A su padre no le ha cabido la alegría 
de recibir la primera bendición sacer
dotal de su hijo. 

1850. Con 29 años recibe la consagraci6n sa
cerdotal de manos del obispo Tournay, 
el 21 de diciembre. La Navidad de este 
año es portadora para él del cumpli
miento de la mayor ilusión de su vi
da: celebrar la santa misa. Pero siente 
la tristeza de no verse acompañado de 
ningún familiar . 

1852. 

1852. 

El 1 7 de febrero llega con desúno ª 
Inglaterra. Se agrega de~ e _esta hora 
al apostolado que los ~as1orustas dc:sa-

llan el RelD. 0 Umdo desde la lle-rro en . 
gada alli, en 184~ , del Beato Douun~ 
go Barberi, pasiontsta, llamado el Ap6s 
tol de 1a Unidad. 

Desde que el p. Carlos llega a ~,!: 
·05 conventos. 

terra pasa por v(The Hyde. Cool O~ 
días en Londres ·neo días en St. M1-
Lane, Kilburn); c1 . Hall)· después, 
ch el's Retreat (Aston , ·d9d en 

a . b de la comum como m1em ro 



1853. 

1854. 

1856. 

1857. 

1857. 
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Se. Wil.frid 's Retreat (Cotton Hall 
Cheadle). ' 

El 5 de febrero le vemos formar par. 
ce de la comunidad de Aston Hall, de. 
dicado a labores pastorales en esta pa
rroquia de mineros. Aquí entra por 
primera vez en contacto con el pueblo 
irlandés y se siente muy integrado en. 
tre la que él luego llamará « su gente 
irlandesa ». 

Hace falta un asistente del maestro de 
novicios en el noviciado de S. Wilfrido. 
Es escogido él y realiza una gran labor 
entre sus jóvenes discípulos. Pero es 
trasladado el noviciado a otra casa y 
él permanece en S. Wilfrido a) servicio 
de la parroquia. 

~n el mes de marzo pasa por breve 
tiempo al convento de Santa Ana de 
Sutton, en las proximidades de la ciu· 
dad de Liverpool. 

El 25 de junio llega a The Hyde (Lon
dres) desde donde pasará destinado a la 
nueva fundación de Irlanda. 

~l 9 de julio llega a la nueva funda
ción de Dublín (Mount Argus). Aquí 
se entregará principalmente al aposto· 
lado de las confesiones y las hendido-

1863. 

1866. 

1867. 

1872. 

nes. Pronto empeza , 
su nombre será e~ a .sed r fam050 y 
Irlanda. noci O en toda 

El 8 de septiembre el arzob· 
de Dublín bendice 1 ispc Cullen 
1 p . . a nueva casa d 
os as1on1stas de Mou A e 
Carlos recorrió toda Ir~ ckgus. EJ P. 
do fondos para esta obraºq recaudan
te b' ue, en par-

' muy 1en puede ser llam da a suya. 
El 4 de julio es trasladado d 
a I l El e nuevo ng aterra. trabajo de Mount Ar-
gus aquellos años fue para él agotador 
~enía fama de santo y los muchos vi~ 
sit~ntes, enfermos sobre todo, no le 
deJ aban sosegar. 

El 27 de noviembre llega a Santa Ana 
de Sutton para formar parte de esta 
comunidad. Aquí su trabajo es prefe
rentemente parroquial. Se dedica so
bre todo a asistir a los enfermos y a 
la administración de los sacramentos. 

El 25 de septiembre, después de cinco 
años de labor en Sutton, es momentá· 
neamente trasladado a la comunidad 
de Londres para preparar su regreso 
definitivo a DubJín. 

18 7 4. El 1 O de enero llega de nuevo a Mount 
Argus, después de ocho años de ausen· 
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1878. 

1881. 

1885. 

1885. 
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cía pasados e? Inglaterra. No abando. 
naní ya la tierra de I danda. Mount 
Argus será escenario de su fecundo 
apostolado entre los humildes y enfer. 
rnos hasta el fin de su vida. 

El 28 de abril, fiesta entonces del fun. 
dador S. Pablo de la Cruz, fue un día 
de gran alegría para el P. Carlos y la 
comunidad de Dublín . En este día se 
bendijo la nueva iglesia por cuya reali
zación tanto se esforzó el P. Carlos que 
tendría en ella un día su sepulcro glo
rioso. 

12 de abril. Yendo a realizar su habi
tual apostolado de visitar a los enfer
mos, el coche en que viaja choca vio
lentamente con otro y el P. Carlos se 
fractura el pie derecho. Las consecuen
cias de este accidente le durarán dolo
rosamente toda la vida. 

Su actividad apostólico-benéfica en 
Mount Argus es agotadora. Decaen sus 
fuerzas de día en día . Los enfermos 
º? le dejan respirar y es enviado unos 
días, el 23 de julio, a Santa Cruz de 
Belfast. 

Pero ,en Belfast se repite la historia de 
Dublín. Al P. Carlos no le dejan en 
paz los muchos visitantes. El 11 de 

1892. 

1892. 

1982. 

1893. 

1893. 

agosto regresa por ello nuevam 
Mount Argus. ente a 

El 8 de diciembre, fiesta de la Inma-
culada, celebra la última rru' d ·¿ S l sa e su 
v1 \~.te ~ Jedara la gangrena a la pier-
na. d m~ 1co pronostica pocas sema
nas e vida para el P. Carlos. 

El 1 O de diciembre, viendo que la en
fermedad no tenía remedio y se temía 
pronto el fatal desenlace, el superior 
de la casa, asistido por toda la comu
nidad, administra al P. Carlos el Viáti
co y la Unción de los enfermos. 

El 25 de diciembre, día de Navidad, 
el P. Carlos tiene la inmensa alegria 
de asistir desde su lecho de enfermo a 
la misa que se celebra para él en su 
propia habitación. Es su mejor regalo 
de Navidad. 

5 de enero, vigilia de la Epifanía del 
Señor. A las seis menos cuarto de la 
mañana expira el P. Carlos. Para él la 
Epifanía de este año iba a ser la ver
dadera Manifestación del Señor que le 
invitaba a recoger en el cielo su corona 
de gloria. 

5 de enero. La tarde de este día, reves
tido del hábito pasionista, es tr~slrl~
do el cadáver del P . Carlos ª la ig esia 
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1893 . 

1922. 

1936. 

1949. 
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d d permanece cinco días , muy vi-
on e f1 . f . d por un constante uJo y re lujo sita o 

de devotos. 

10 de enero. En medio de una ingente 
multitud el P . Carlos es .ente~ra~o en 
¡ cemen terio donde continuara siendo 

~uy visitado, co_ncedien~o rnu0as gra
cias a quienes piden su 1nterces1ón an-
te Dios. 
Se inicia el Proceso de Canonización. 
Primero el Ordinario de Roermond que 
dura hasta 1926 y en él son interroga
dos 10 testigos ; después el Ordinario 
de Dublín que termina en 19 29; los 
testigos interrogados en él son 28. 
Se inicia el Proceso Apostólico. Prime
ro en Dublín, donde son interrogados 
41 testigos y termina en 19 .3 8; des
pués en Roermond donde son interro
gados 1 O testigos y termina en 19 3 7; 
también se instruye un pequeño Pro
ceso en la diócesis de Achonry (Ingla
terra) donde son interrogados dos 
testigos. 
El 30 de noviembre, en conmovedora 
ceremonia, con asistencia de gran mul
titud de devotos, los restos del P. Car
los son trasladados a su actual ente
rramiento en la iglesia de los Pasionis
tas de Mount Argus. 

1954. 

1979. 

1986 . 

1987. 

1988. 

El 4 de octubre se inicia en Roermond 
el Proceso sobre el milagro que se dice 
haber sido obrado a favor de la señora 
Ottavia Spaetgens Verheggen y se atri
buye a la intercesión del P. Carlos. Ter
mina el 5 de julio de 1955 v son in-
terrogados 11 testigos. · 

El 10 de mayo el Santo Padre Juan 
Pablo II publica solemnemente el de
creto en que se aprueba la heroicidad 
de las virtudes del P. Carlos que, por 
el mero hecho, recibe el título de 
Venerable. 

Con decreto del 13 de jun.io, la Con
gregación para las Causas de los Santos 
aprueba la validez del Proceso sobre 
el milagro. 
Después de trabajosas investigaciones 
hechas por la Postulación, se_ celebra 
la Consulta Médica sobre el milagro d 
14 de octubre, y el milagro es apr~ba
do como tal unánimemente por dicha 
Consulta. 

El 16 de octubre el Santo Padre Juan 
Pablo II beatifica solemnemente en S. 
Pedro de Roma al P. Carlo~ Y al P. 
Bernardo María Si1vestrelh, ambos 
Pasionistas. 

Alleluia! Laus Deo! 
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